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INTAOOUCCION 

INTROOUCCION 

La recreación plástica que hace Francisco Toledo de cuatro animales: el 
conejo, el coyote, Ja tortuga y el pez; las vinculaciones de éstos como 
símbolos en la tradición oral y la literatura zapoteca, que conforman un 
concepto artístico en el pintor a partir del año 1965, a su regreso de Europa, 
fueron el hilo conductor de esta investigación. 

La revisión historiográfica, punto de partida básico, nos brindó algunos juicios 
críticos sobre la obra plástica de Toledo. Se ha ubicado al artista dentro de la 
definición de c11//11ta a11tén/icapropuesta por el antropólogo Edward Saplr, a 
partir de ciertas categorías: universo totémico, animación totémica, rito, 
simbolismo de condensación y código, utilizadas por Marta Traba para 
desarrollar esta definición en su libro Los signos de la vida: José l11is C11evas 
y Francisco Toledo. 'Teresa Del Conde Je ha dedicado numerosos artículos 
donde analiza la obra del artista, formal e Iconográficamente, a partir de las 
imágenes eróticas, el humor, los autorretratos y los elementos d.e la .... 
naturaleza, para defender la teoría (que compartimos), de que el artista; es 
más que un pn'mitivo 2• Jorge AlberÍci Manrlque '-el primero en escrllÍlr sobre 
Toledo en México- se ha interesado en d~finÍrlo com; un creador y redreadi;r. 
de milos, pero sin precisar cuáles son éstos.' : 

Luis Cardoza y Aragón4 y C~rlós'Mon~lvái;' han tenido acercamient~¿ de 
carácter subjetivo, con enfoques más lilerariós qÚe fomiales.: · · · · 

' . . . . . . 
Toledo es ~á~ que lo dicho por esos autores y hemos comp~endi~ó que 
regresada. Europa a reencontrarse consigo mismo, a partir de la experiencia 
que lo 1.levéi por Italia y Francia, donde aclaró fundamentalmente y aparte de 

1. Marta Traba, Los signos de la vida: José Luis Cuevas y Francisco Toledo. México, FCE, 1976. 
2. Teresa Del Conde, •Francisco Toledo• ,Att Noxus, Colombla, octubre 1991, n' 2, p.48·52. "Tolodo darlo 
sentido a la nalurnleza•, La Semana do Bollas Artes, Mdxlco, abril 23 1980, nº 125, p. 14·15. 
3. Jorge Alborto Manriquo •Francisco Toledo: Nuevo Minos•, Uno mcfs uno, México, julio 10 1983, p.7. 
"Toledo el lenguaje do las cosas", Plural, México agoslo 1974, nº 35, p. 43-46. 
4. Luis Cardoza y Aragón, Ojo/Voz. Máx/co, Sdlc/onas Era, 19Sa. 
5. Carlos Monslváls •Que la corten la cabaza a Toledo di/o la Iguana rajada", Catálogo 4 maestros 
latinoamericanos, Máxlco, Sala de Exposición luis Angel Arango, 1987. ·Las fábulas sin principio ni fin", 
Vuelta, Máxlco, enero 1994, nº 206, p.l·VU. 
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las influencias que pudiera haber enconlrado; su sentido de perterieííciá;··de 
ser parte de un pueblo del que nunca habiá saüd~ que JÍeivatia denti;o y que 
necesilaba revalorizar: el sentido de serjuchiteco, de p'ensar y de crear como 
juchiteco. ·T. _ >,:>. .,.-., .. ,. 

Toledo nó debe sérvisto'como pa~e d~.la manifesfa~¡ó~'de ~~~a-c~IÍura-Jocál 
o aislada en el Jsimo: No es' la 'représenÍacióil'éfe' io'campiran~en. {· ! ' -.­
contraposición co'n Ja-ciudad:Féiipe'Ehrenb~;g'dijo"eri'algÚfi~·aportÚnldad­
que: "(Toledo),'..nó es mexicano sino zápot~cá•.'s __ Frente'ae~ta aflrmaciÓn''' 

_ simplista respondemos qÜe Toledo es mucho más: es zapoteca, es mexicano 
•¡es universal.Es,elyértice q~~ unes u mundo}on eÍ universo: No trata de -
reivindicar una éúltura, 'un pÜ~liio;· una ní~nera dé'ser: é1 c;ea desde esa.',' 
cultura y c~mo oaite rleelia'. asícÓmo Oties ~ult1ir~s son ííarte de éL:F.s lHÍ --

. creádÓ~ auté'nticopÓ;qu~\u ~b?a r;;~~Íiene,una reiá-~ióli dlreciá ~º~ sü '' ·-_­
m,anerade ser y de vivfr, És, ~ndefinlUvá, Ún homtir~ de._ finales del siglo XX 
que le_córrespo'ndió ííacér en Juchltáñ y de~dé allí iniciar e!'reéorrido pará -·· 
reinventar un mundÓ, su nÍuridéífese que habiia en s~ obra. ' ' - -- -

·· · · r .· - ··· · - - .• · , .1 •. •. - · .• . ,_,_ , _.,~ • - • 

En ~I c~~o d~ ~;aribid~oToJéd~, la exben~ncla ~ñ EÜrÓpa f~e Ü~a manera de 
vlajar¡iiiia estar siE!mpré en ~!'mismo Íugar,'dé siilir p~ra volver y séryÍir qué lo 
que liüsc~Íiá'se'ené:ontrabií én Júchitán: ' ·' - · - · · · 

De aÍlí quefU~ neces~rio, para laiectura que proponemosde ~uobra, 
recónstrúÍrel Parísque conoció, el de /os años sesenta, quizá Josmás, 
intéresanfos é:Úuüral y'po.JitiCamente' después de Ja Segunda Guerra ~undial y, 
también,' darriós una ldeade lo q'ue ~nío~ées sUcedia én MéxÍcÓ. ·· · ' 

Plásttca~~nte,;eri-~é~ictfaiaquedadci atrás~ltie~~o de,; Jo~ ~uralistásy 
de Já Escúela fvÍexicana de Pintura. Dominaban él ambiente aqliel!os quienes 
Jialiían infoiaC!o'efproceso-de ruptura o apertura hacia otra~ fo_rinás de.· 
expresión: Podría citarse a José Luis Cuevas como el más' representativo de 
esta generación. Su Óbra ya se reconocía en América Latiría,EÜropa)I . 

. Estados Unidos, y sus declaraciones en contra de Jos que lehatiíán ,,;: ,, 
antecedido, Jo señalarían años después como el iniciad_or dee:á ;iipÍÚra. 

·6. Felipe Ehronborg "/nexplfcable, escatimar a Belk/n el sitio quo se meroc0 on la plástr~~ m~)d~na•, La . 
Jamada, Mdxlco, fabrero 14 1993, p.25. · · 



INTRODUCCION 

Habían surgido ~uevo~ criterios para la apreciación plástica. Un nuevo grupo 
de intelectuales y artistas sé reunían en torno a la revista M6rxidoen~CuHura 
y sus integraníes: Fernando sellitez, carlós FÚenJes', Jaime Garéia ierres, ¡ • 

Oclavio Pai y Ramón Xirau. Pintores como.Alberto Gironella, Vicente Rojo, 
Manuel Felguérezy el mismo Cuevas comenzaban aditiu)ar.el nuevo2. · 
ambiente plástico que dominaría en esos años: Hablan inuerto Diego Áivera y 
José Clemente Orozco, Siquelros se enconiraba en prisión y las núevas 
generaciones se hacían de un espacio propio donde expresarse.con la : 
libertad de la que hablaban. .· ''' ::' i : · 

Para entonces, alejado de esle proceso, Rutina Tamayo'vivíaén París y allí 
desarrollaba su obra. Como disidente de la escuela muralÍsta y como. creador . 
con Imágenes distantes a los planteamientos poliÜcos de los' Tres Grandes, 
Tamayo había generado a su alrededor la idea de un pintor con uii'a olira más 
libre, plástica e ideológicamente. Por esos años,c~mielizo de los s~senta, 
siendo Octavio Paz el agregado cultural de México en París,\liaÍa Francisco · 
Toledo. ·,. . . · .·. · · • · 

El ambiente que en esa ciudad se vivía \/endria ~'~nco~tf~; ¡i m~j~r 
expresión unos años más tarde, en el famoso Malof;~césde 1968. 
Finalizaba la guerra de independencia de Argelia contra' los franceses, el 
informallsmo plástico se encontraba en su mayor 'aügey'~I PopAttempezaba 
a encontrar su espacio en Europa.·· ,_ .... ::i ''.r ·;;;.: :: .. · 

'., .. <.~:-· 

Para los mexicanos que entoríce,s viviero'n allá, la Ca.sa de México vino a ser 
un cenlro de referencia importante'.be ÍÍechó;.s~ ~ablaba de dos tipos de 
mexicanos: los que allí desarrollaban todas stÍs actividades, como un México 
pequeño, y los que wzaban'/a fronierapara viVír realmente en París. De 
estos últimos fue FranciséoToledo: PucJ6 iiutrirae, él~ las obras.de Pab.lo . 
Picasso, Paul Klee;Marcciia'g'áil.<i~arlDúbuttef;.A.nloniO:TápJés y establecer 
contacto con el gaÍerÍsla k~~ Flink~};1quien se convertiría en el más entusiasta 
promotor de su obra: Toledo p~dÓ vfvl/' París d~~IÍgadÓ de la Casa de México, 
tener su propio departamento ysu taller y ~omén~a~a cotim su trabajo en 
uno de los meréados más diiíciies del arte: . . . . ' . . 

Para determinar la cOnlo~m'ación del ~stilo toledi~~o ~~udimos a Ja noción de 
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afinidad y establecimos ~n~lo~ías ~ers~~~Íe~. forlllaies y conc'eptuaies a 
través déla vida y dé las;bbiasde algunos ar11sia~ claves én la formación de 
Toledo. · ' '' · " ., · · , _:,;,.., ..... -I~.;. -.. ·s··· ;·;:~{·. ~~~:< .~~---~ 
A su regreso,Uega'cori uri¡¡ forínaclÓ.n mucho rnás completa, cuenta con 
cierta trayectoria en galerías yexposicloiíes y, sobre todo, llega convencido de 
que desea vivl(en Juchitán (ser jJcliitec'o. Esto tiene inmediatas expresiones 
en su obra: c,Úando reco~sirúy~;:acíualiza'; reinventa los mitos y la simbología 

·•des~ plÍeb1ó: Lo hace éóíl,. la 0adÚrez que le dio la experiencia europea. Se 
da 'entonces ·ese. pmce¿ode hlbtidaclondel que hablan Jorge Alberto 

.. · Mánrique y NÍí~lor Garciá' CanclÍni.7 É~ cuando la obra de Toledo comienza a 
cobiár dirniinsiones'iinive~sal~s; a'partirde su carácter propio . 

. ~- ~:.,; ::=_;~t:'{~~·'.i;~:;~<'·_:·~~~;·f -·~/'"e-.;._~·;;;- ,., ~i. -.~ '·, - • 

No se dedicó tan.sólo a pintar o i!Úst.rar !Osmitos o los cuentos que por 
tradición orá!Je habían fránsrnitido s~s padres o abuelos. Crea todo un 
lenguaje pÍásU~Ó cjÜe nuní:'a ~stüvci séparado de esas historias, cuentos y 
mitós zapotecas. De allfqu'e s~ hace necesario rnvisar algunos conceptos 
pa

0

ra:una meJ~Í,comprensión de éste proceso. Fue necesario .ent.ender el mito,. 
su relación eón 18.1i1eiiitura,· la historia y el arte. Los 'símbólos, losarciueiipos y 
el inconscienie: dé;de' üri~ peirspeictiva psicológica y 'iinfróp~lógicá. '.· , •..... · • ' 

"!-.: ·, ··' . - " -, .. -- ·. ··:-". 

La obra ~éToledo será guía en nuestro camino: A través d'e' ella ~e percibe lá 
reite'raciÓn de las imágenes del conejo, el coyote, la Íortugá y el pez. Y' . 
también los elementos que le permiten llevar a cabo el procesodé . · 
actualización de esos contenidos mitológicos. En este sentido, ~¡análisis 
iconog;áfico e iconológico resultó de gran utiiidád~ · · · 

-·- - . ' ~-:?·· :-; .... ~ 
. El trabajo se estructuró de manera tal que, en el prim.er capítulo se 

reconstruyó el París de los sesenta y los sucesos. paralelos én México. La vida 
de los mexicanos que, junto a Toledo,atravesaron la ex¡Í~nÉinéia de esos años 
en la convulsionada capital de Francia; cómo sé insertó TÓl~do en ese 
ambiente. Seguimos, en la segunda pane,'.écm una n~cesariarevisión de las 
afinidades que estableciera en sú estancia eri E

0

uropa: Afinidades que, como 
'. : ·, -. ._,.,_ ,»-~ . -

7.Jorgo Alberto Manrlquo •uña relloxló·~ sobr~;I~ pres'a'ñcl~,del milo en el arte laUnoamericano". Simposio 
de la Blenal Latlnoamorlcana do Silo Paulo. Brasl/, 1978. sin. Ndstor García Canclinf. Culturas Hibrldas, 
México, CNCA·GrijaJbo, 1990. 
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INTROOUCCION 

señaláramos antes, se basaron fundamentalmente en intereses presentes, 
tanto en Toledo, como en quienes y con quienes las estableció. Finalmente, ya 
a su regreso y preparado para lo que siempre había sido, un juchiteco, un 
hombre nacido en el Istmo y que como creador no establece diferencia entre 
lo que es su obra y su vida, Toledo realiza lo que hasta entonces había sido 
un sueño: crear enj11ch1leco JI como juchiteco. Pasó de Fraricíscci a Toledo. 

Para Ja reconstrucción del ambiente cultural mexicano, las fuentes principales 
fueron la hemerogratril y la bibliografía, siendo este enfoque eminentemente 
histórico. Para rehacer la vida en la Casa de Mexico se procuraron Jos 
testimonios de aq~ellás'persónasq~e,de uria u otra forma, se vincularon con 
el artista durante su perinánenela en P~ris, útiÍizando para este fin la 
metodología de historia oral. . 0. . . ... . .. . .. 

También se utilizaron algunas declaraciones del artista.:que permitieron 
reafinnar las fuentes de procedencía'désu imáginario animal y las razo~es 
que lo llevan de vuéna dé JuétíitánTEn este sentida, apelamos a las fuentes 
hemerográficas. 

Por último y para lograr ~I ~~ª;~amiento teórico y conceptual, se hizo 
necesaria Ja bibiÍografí~ especializada de algunos aulores claves como Luís 
Barjau, quien'marcó las pautas para establecer la relación entre el mito y la 
literatur.a: G,S. Klrknos permitió conocer los vínculos que se establecen entre 
los mitos y los.cuentos populares. De Ad. E. Jensen se tomó su definición de 
Jos mitos etiolÍígiéos. La relación del mito con las artes plásticas vino dada por 
el crítico de arte Jorge Alberto Manríque y el enfoque psicológico y simbólico 
se reáiizó a través de Erích Fromm, Carl Gustav Jung y Emst Aeppli. En 
cuanto a l_a mitología zapoteca las fuentes utilizadas fueron la literatura de 
Willrido Cruz, Andrés Henestrosa y Gabriel López Chiñas. · · 

Finalmente, entendimos que en Toledo vida y obra son una:-va~ de la 171iinÓ y 
de alli que, como ya lo dijeramos, no se limite a ilustrar el mundo q'ue le fue 
legado. Lo reinventa y lo actualiza, porque en él eseni~ni:lo'.~~ su piopio · 
presente y ese estar hoy en el universo que ~os comparte.'. Su obrá; su. 
manera de vestir o los huaraches con l~s qÚe ~uele' est~r encualquiera de 
sus exposiciones, esa manera de guardár r~spetÚosam~~te ~Henéio; forman 
parte de su propia leyenda. · · · · · 
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Esto último es muy importante y por respeto a esesUericio y a su m~nera de · 
vivir, no establecimós ccintácfo directo con Francisco Toledo, no hubo 
entrevistasni e1 anhelo cié platicar, con él. !:1 diálogo se estableció .con su : • 
obrá, su rnejor manera dé hablar, con quienes le conocieron en esosº años en 
París o en México y consus propias y pocas dectaracicmes a revistas o : 
periódicos. Toledo, ya lo hemos visto; ·nó riecesÍta de la palabra para contamos 
su inundo. · 
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... Y YO TE BAUTIZO FRANCISCO TOLEDO 

En la década de los sesenta coinciden en París un grupo de rnexicanOs que, 
ya de regreso a su patria, habrían de ocupar lugares de relevanéia en lás 
distintas áreas de la cultura en las que estudiaban o ÍialÍájaban en la capital 
de Francia. · ·::- ., 

Podernos hablar de mexicanos a quienes les ~o~fespohdió vivir la década 
más convulsionada de París después de la Segundá Guerra Mundial y que de 
una manera U otra transformó SUS Vidas O, por lo mendÍ{la'experiencla les 
sirvió para, hoy en día, estar en los sitios que ocupan: Pádriii~er aventurada· 
esta apreciación, pero merece la pena citar algunos 'riomtíres que la 
respalden: los pintores Rodolfo Nieto y Emilio Ortfz, amlÍOs desapáiecldos; 
Raúl Herrera, Rodolfo Sanabria, Arnaldo Coén y Francisco Toledo) lcis 
cineastas Paúl Leduc, Felipe Cazals, Rafael Castañedo yJo~ás Pérez Tuirent; 
el escenógrafo y director de teatro Manuel Montoro; 'eÍ érfÍÍi:O musical José 
Anlonio Alcaraz; el maestro y crítico de arte JorgeAlberto Manrique; la 
especialista en cultura africana y principal promotora de la búsqúeda de la 
tercera raíz en México, Luz Maria Martínez.Monliel y también Silvia Pandolfi, 
directora del Museo de Arte "Carrillo Gil", qulena pesar de no ser mexicana, 
en los años mencionados, era la compa~e.ia.del pintor Emilio Ortlz. 

' ·;':-.•<-•:- ,,. ' 

¿Qué pasó en ese París de los sesenta?. ¿Qué encontró este grupo de 
mexicanos que se abrieron las puertas del inundo a.1 cruzar el Atlántico en 
busca de fronteras que estaban más allá del horizonte de su patria? Las 
interrogantes también vienen al caso si los vemos desde állá: ¿Qué pasaba 
en la tierra de los famosos rnuralistas,qué cambi~s 'políticos; eéonómicos y 
sociales se producían detrás de la colfina deriopal?, · 

Detrás de la cortina de Nopal 

Había más que una cortina de nopal de la-que liaií1atia'JciséLuis Cuevas.'. Se 
presentaban otras rutas y no eran 1as_séña1ádas llor siquelrosque; a1 parecer, 
pretendían hacer de la pintura un nuevo fa'iítasmaque''~e~o;ría México: Había 
más. Estaba el mundo y estaba en todas las:áréiís deÍquehac~rhurnano. No 
bastaba el recuerdo de la Gúerra Civil española ni los inrnigi~ntesque.fueron 
-------·--· _ .. _._-·-·. ---~::· .. _:.: .-- ..... \_·_,;_.·._:_· .. 

1. CI. •M/ manifiesto til~ado L8 cortina'da nopal fue ~ubllca~o p~,-~-rimera vez~~ el su~lem~nlo cultural 
do Novodados 'México on lo Culluro' on 1956, cuando lo dlrigfa Femando Bonlloz." Ruptura. Móxlco, 
INBA·SEP, 1988, p. 82 . . · .. · · " " · . ' .. ' , . ' 
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recibidos como tantós atrás expalriadosc¡uehan llegado a México. No . · . 
bastaba que los EstácÍos Unidos reprodujeran a escala mundial su arte pop y 
lo transformaran en la nueva meca de las ventas de galeíia'. Ño basió el rostro 
de la Maní.o.e realizadoJÍas1a.-é1 infinito y en serigiaffa por Andy Warhol, ni la., 
palabra /oveheclia éséullúra porRobert lndianadánclolelavuella.al mundo:. 

En Jo,~ullural, d~~~~~~~ aft~s ~e1~ie se dan en Méxl~~CJ~a~~rie d~ , 
movimienfos: Ícis .corÍt'e'mpo.;áneos"y 1;s _Estrictenlistas,· que.se oponen~ .las 
ideas naci~nali~las ene! arte y qué pro~urári'una bú~queda~ás personal e 
inlimÍ~tá; en 'cori!·;á,Jósic1óri-a-1occiiectivo. En 1ó iorina1, plantea~ 1arlipÍÚra con 
la tiranía académi~adiireaiisinci ~acial.y proponen un nuevo lengÚa)e plástico 
impregn~dodeJ¿s/smo;europeos: Ese lntemacÍonal/srnÓ resurg~ en ios.·.· . 
cincuenta comoun deseo de cono~er a los otros pára ~;nacerse a sf mismo. 
En na~ionalisrno;'que~e-halÍfa r~arir~ado ~ntes, can Ja Rev~uc,ión, enlos 
cuarenta (luego de la expropiación/etrolera), comienza a decaer en esta , . 
década'Y encuenir~.a.Méx.icocó~ su Íi~imer'presidellle no salido cie 1as.mas 
del ejercito, uri 'ci.vÍJ(MigUel Alemán, conocido como el "p;esidente inteligeníi2 

y continuará con Jos dos Ádolfo: Rúiz céirírnei y Adolfo LÓpez Matees. . . . . . .,, ·-· .. · , .. 

Carlos Fuenies re~emoia Incisivamente la sociedad mexicanade los añÓs 
cincuenta: 

La.clase alta :el 2% de la población- percibe Ja mitad del Ingreso nacional 
que convierte en consumo suntuario, o lo dedica a operaciones de agio o 
exporta sus ganancias a bancos extranjeros. SI logra levantar una industria 
próspera, no tarda en venderla a intereses norteamericano. El burgués 
mexicano -banquero, industrial o comerciante- puede ser un antiguo 
revolucionario que hizo su fortuna en un puesto público; o un modesto 
proleslonlsta, que gracias al compadrazgo, llega a un cargo público y al 
terminar sus Junclones se retira para convertirse en Industrial protegido o 

· en contratista ventajoso; o un miembro de /a antigua aristocraclaporflriana 
que se vale de sus apellidos; o también un simple ciudadano que aprovecha 
naturalmente las posibilidades creadas por la Revolución en su etapa 
transformadora: Industriales que lo fueron gracias a la nacionalización del 
petróleo, comerciantes que lo fueron gracias a la ref arma agraria, burgueses 
que lo fueron gracias a la enorme movilidad social promovida por la 
destrucción de Ja cerrada estructura leudal.3 

La clase media -18%del país-que vive imilando los valores de las clases 
alias, ambicionando apropiarse de los bienes de consumo tlplcos de la 
civilización norteamericana. Sallslecha con la porción del Ingreso que le 

2.José Maros Fuonles, Historia Ilustrada da Mdxfco. México, Edllorlal Ocdano, 1989, p.427. 
3. Carlos Fuontos. Tiempo Mexicano. México, Joaquín Mortlz, 1992, p. 75·80 
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corresponde, agradecida por la establl/dad polftlca procurada por el 
gobierno y por el cargo en las dependencias del Estado, en las oficinas de 
/os ricos yen el ejercicio de las profesiones llamadas liberales, la pequeña 
Industria, el pequeño comercio, el empleo bancario, el magisterio.• 
Y la clase trabajadora -el 80% de la población-compuesta por los obreros 
y campes/nos, que no reciben ta parte que /eg/tlmamente /es corresponde 
del Ingreso nacional, que sostiene con su trabajo a una minarla de 
capltal/stas y que han visto en esta década (los cincuenta) bajar cinco 
veces sus Ingresos reales. 5 

A fines de los cuarenta ya habían llegado a México; corno al resto de los 
países de América Latina, todos los productos representativos de la 
comodidad estadounidense: los detergentes y aparatos electrodomésticos 
corno refrigeradores, lavadoras, licuadoras, planchas, áspiraaoras 'y cobijas 
eléctricas. Nos traen el siglo veinte de los gn~go.s:,: ; • • ,,· , 
Del mismo modo, y en el sexenio de Miguel Ale~án,'.se h~bia iniciado el 
milagro mexicano', y también el proéeso de niodeinización de la capilai:'Se 
construyen las grandes avenidas, se inaugúran lósprimeios'inullifáíl'liiiares ye 
el viaducto, considerado la primera obrá moderna en la· ?iudad de México: 
También comienza la edificación de la Ciudad úniversitári~ que,'sin ieiminar, 
inauguraelpropioAlernánen1952; '·,,,, ,,,. ''' , , ,,, 

En 1950 la estación XHTV, canal 4; realiza la prtme~a trahsmisiÓn íeiévisi~á en 
el país. La lucha libre, llega a los hogares a través de los receptores y con,el 
tiempo será desplazada por el box.eo. Las telenovélas hacen de laviéla éiiaria .. 
algo digno dé verse en la pequeña pantalla; es mejor.vivirel 

0

drama'éie los.' 
actores que el propio. La televisión va a cambiar el curso.de la hist~ri~,del 
cine mexicano, que ya había dejado tiempo atrás su époéa de oro.7• 

También en 1950; lo mexicano volvió a ser lema de interés con la aparición 
del grupo Hipen'ón. Ellos inician el movimiento llamado ñlosoftá de lo 

4. Carlos Fuentes. Op cil.,p.80·87. 
s. Carlos Fuentes. Op cit., p. 87-92. 
6. •e¡ mefor acierto do Alemán consistió en el aprovochamlonto do la resaca económica do la guerra 
europea on bonolício del desarrollo mexicano, cuyas posibllldados so ampliaron como por arto do magia 
y dieron lugar al llamado mllagro mexicano. José Mares Fuen!es, Op. cit., p.424. 
7. En este sentido, afirma EmUJo García Afora:" ... no sólo en México, sino en lodo el mundo, el cine 
resentiría de lnmedialo la competencia, ganada en cierto modo por la tolevlsJ6n desde un principio, 
lnllulrfa decisivamente en la historia misma del cine, oblfgándolo a buscar nuovas vías en lo formal y en 
lo técnico y en el lralamlento de lomas y géneros". Historia del Clno Mexicano. México, SEP. 1985, 
p.193. 
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mexicano y, comoparadÓJa, se reúneri en los Sanborns, los Kikos y una 
afamada cantina de ctiápullepeé:: La Rambiá. Eran alumnos cié· José Gaos y 
su Uder. era Leopold~ Zea;Suú~tudios de/o mexicano! en.oéa~ioneS, parten 
de lo psicÓlóg'íéo para IÍegár aJcomportamlenfo 'ciei'~exicano o de su historia, 
para descubrirlaséJlferentesactitúdes tjUe hlsíÓricamente léiharí · 
condiclcínacici•: · •· · · · · •·· · · · ·· · · · · · · · ·· >'.:: · · ··· · 

El nacionalismo cu11ira1 ~ntr~:~r{ cri~is c~andosus temas centrales se agotan. 
Ya para los años sesenÍa las.nueva~ generaciones no los encuentran 
atractivos y es que;;.'"la füosoÍía' del mexicano era un simple movimiento de 
autoconocimienfo: no podía edificar Una concepción del mundo."' 

Poco a poco se 'µreducen ~alllbi~s en la atlllósfera cultural, consecuente con 
los cambios en la situació~ so~iai y se imponen nuevas direcciones en la' 
cultura. El proéeso de incÍu~iri~liiaclón favoreció el desarrollo de clases con 
lniereses)nternacionaÍesi''poreso, si la desnacionalización económica 
enipiezá ádarse cÓnpreCÍsión abrumadora desde los cuarenta, su 
corre~pcindiéntec~ltural sólo será posible en la década de los sesenta:"'° .. 

. - . . ,.,_·~ 

Yo n.o soy un,~~~elde 

Al mlsm~tlem~b, y;in poder evitarlo, la frontera del norte dejapasar ia locura 
del rockandroily se inicla·umi riúeva era en la música popular: De nuevo la. 
paradoja·: mlénfras el rock marca nuevas pautas en la gente de clase media y 
las melodías tjuéUegaii del.norté o la música de. los Beaths son' los nuevos·< 
ritmos a tiáiiar, los aduÍtos saianizanesta música. En México; como en el 
mundo entero, asíos ritmos van a mar.car la pauta juvenil: "no era sólo un 
reflejo de dócil mimetismo, sino que constituía la manifestación de 

e. Luis Gonzáloz, aclara: Hacia 1950 el grupo do los Hlperfonos quiso Imponer una tarea a los 
lnla/ectuares de la generación quo asomaba, o sea la •da sacar en IJmplo la morfología y ra dinámica dol 
sor mexicano para operar lranslormaclones momios, sociales y rellglosas con ese sor". 
Por más de un lustro, los filósofos, qua formaban la mayor(a del hfperlón, se ponen a Inquirir la ópUca 
nacional. EmlUo U ranga en Análfsls del ser mexicano; Salvador Royos Navetas on El amor y la a!Tistad; 
Jorge Portilla; Ramón Xlrau; Marra EMra BormUdez; Juan Hamándoz Luna; Fernando Salmerón. 
Cuando los lllósolos dejan la consigna do mdlograrrar al moxlcnno enlra a suslllultlo un pelotón do 
pslcólogos: Anlcolo Aramon/, Psfeoonálisls de un pueblo, Aeül BóJar Navarro, El mito del mexicano. 
Historia do M6xfco. Capílulo 3, Tomo 15. Máxlco, Salva! Editores, 1986, p. 2542. 
9, Luis VIiiero. "La Cultura mexicana da 191 o a 1960•, Cultura, Ideas y Montalldades. México, El Coroo!o 
de Mdxlco, 1990, p. 259. 
10. Carlos Monslváls. En tomo a la cultura nacional. México, CNCA·INI, 1989, p. 194. 
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condiciones anímicas equivalentes en muchos jóvenes mexicanos citad/nos y 
de clase r!ÍediiÍ."11 - ·· - · -

Y el rock and rol/ va a ser satánizado cuando Jos adultos notan que es algo 
más que una moda y que implica un cambio de mentalldad, una verdadera 
ruptura de las nuevas generaciones con los principios e ideas del pasado. Lo 
hacen propio y comienzan a aparecer los primeros grupos mexicanos: Los 
locos del Ritmo, los Teen Tops y Los Black Jeans. Todos con versiones en 
español del rock gringo. Luego serán sustituidos por Jos solistas: César Costa 
interpretando a Paul Anka y Enrique Guzmán canlando La Plaga, ambos 
recorrieron Latinoamérica con el primer rocken español. 

No es casual que poco antes de los sesenta, en 1956, el joven pintor José 
Luis Cuevas publique en el Suplemento Cvltvral de Novedades México en la 
Cvllvra, un manifiesto titulado La cortina de nopal, donde ataca "el arte 
folklórico, superficial y ramplón que se hacía en México y cüyo pontífice 
supremo era Diego Rivera."" Lo que estaba sucediendo en la música popular, 
en la gente común, debía reflejarse en otras áreas de la vida cultural. En la 
plástica, por ejemplo. Alguien tenía que decirlo y quién mejor que Cuevas para 
gritarle a los mexicanos que el planeta era más grande que las paredes de un 
mural y, sobre todo, mucho más que las peticiones de unos despose/dos. Eso 
había que decirlo y no pocos encontraron en este niño terrible una voz que 
hablara por ellos yunos grabados que Picasso comprara del joven Cuevas le 
dieron la palabra. Con el paso del tiempo se ha descubierto que otros 
in.teresas más poderosos se escondían detrás de la rebeldía de Cuevas." 

11. José Agustín. Traglcomodla Mexicana. México, Edilorlal Planola, 1993, p.147. 
12. José Luis Cuevas. Ruptura. México, INBA·SEP, 1988, p. 82. 
13. Según Shlfra Goldman, "Resultarle Ingenuo creer -a la luz de las rovelaclonos hechas sobro el papel 
desompenado por ol Servicio de Información do los Estados Unidos (LISIA), la Agencia Central do 
lnlel/goncla (CIA) y las corporaciones multfnaclonales de los Estados Unidos en Lalinoam!lrfca -que los 
cambios producidos on la dirección asumida por el arto mexicano contemporáneo ocurrieron on un nivel 
puramenlo Interno o por razones moramonle oslátlcas ... So ría exagerado decir que Cuevas participó do 
manera consclonlo on una conspiración po/flica, más que artlstlca en conlra dol roallsmo soclal ... Más 
bien, se puedo decir que ol talento precoz y la egolatría de Cuevas desompel'laron un papel para 
convertirlo en portavoz del doscontenlo latonle y do la robellón on conlrn de la escuela mexicana. •La 
pintura mexicana en el decenio do la confrontación: 1955· 1965", Pluraf, Móxlco, oclubro 1978, n11 85, 
p.3~. 
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Hot DÓgs. enchilados 

Con 35miUone~ dehabilantes para los áñossese~ta'' y caminando la ruta 
de la comodidad estadounÍdense, la vida .del campo, el estilo rural, estaban 
condenados' al.olvido' y ladesaparicÍó~.AunqÚeposustituyeron a· los tacos (la 
moda era "alpasÍor" y al carbón), ya se habían 'adueñado del gusto citadino 
los hot dogS, las h~nifüirguesa~ y la Coca CoÍa:' Desaparecían las pulquerías 
y cadavez eran peOrvistos' este tipodé.1ügáres:Llegó lá cubalibre 
(o simpleinÉintei úná cubil/y yá c~sl nadie hacía sus cigarros de hoja. 

,,,, : : :;:~. .\;h~''.~t ·::'.1· _",'¡¡-.~· "· .;,' 

La modainternaclonaldictarninó,que la faldadebíasúbir, que sobraba tela y, 
por lo ta~to, giasá. Había qÚe ádelgazár como fá Twiggi y las pantimedias 
resultaron más' cómodas'que las.meciiiis de cosÍtira y el liguero: Los hombres 
llevabán ios Írajes deniásiadoanchÓs, ¿qué és eso?, y ,¿s solapas 
horriblemente grarides.'Ahora hay queusarl? todo angosto y ceñido'al cuer¡)o. 
El gÜsto Uegade i~eia;auiiqúe sigamos c~miendo nu~stfostaC?S de canasta·. 
a las rin~e de lamaÍiana! Más adelante se nós~l~~ que es.ITI~jcir el pélo largo, 
ya basía de brillantina y' esas éosas'de~odé: Pa'ra qué solapas/ mejor es a lo 
Bea//S, a 16 ·Ma.o, sin, cuello y con ios pantai~nes 'acampanados. Es decir, el 
mundo de afuera; el extr~njer~. llega ~ín'que sepámós de dónde viene ni 
quién nos lo envía; Simpleménte Ílegá y hay'q1e estar~! díá' sin ni siquiera 
saber11tlé eslo:queestápasandoo pórqué;••:: ,• 

.' ;-,'-: \-,:~ :~'.-·~\r.:::.:;:frJ~.r~~ '. ~\::: ~'. ::~j.:,~-_.~ -r:.:~: ·: '.: ·.' .. 
Aún así, en París parece que si sabían lo que sucedía. Allí se estaba gestando 
un movimiénío que :Ciaría aÍ traste con él dominio de posguerra de Charles De " 
Gaulle y haría temblar por las emisoras de radio, como. en los tiempos de la 
resistencia en contra de IÓs aleman.es, la voz del anciano lider de los 
franc'~ses. En París, ell aigÜna pared, algiilen escribió: 'ta Imaginación al 

. poder~!'. .. searr1ós re~listas; exijamos lo llTlpcisible" •·: .. desconfía de la gente 
triste." 15 En Parlsalguien dijo: ''Soy marxista, de la.tendencia Groucho". En 
P,arís, en una pared se p~dÓ leer: "Todos somos judíos alemánes." 16 . 

" .,. . 7 - " . ' .. - • . ' ;.; ',. ·: . <'· - ' • ~ •. ' • ' 

Como epilafiói de esté lado.del Atlántico, en México, en 1964, el presidente ·. 
••• ·,· • •••••• , ' •• "· ,''" =- • 

• , .i, ,·, 

14.Jos1S~gus1i0.'~p.:~Ú.,p.'2;:¡~-. _ '. . i, • •. . • •• 

15. Bárbara Ehronro/ch, llinerario de la robo/Ión /uvonil. MóxlcÓ, E'dllorlal Nuestro Tfompo, 1909, p. 78. 
16. /bid., p,59, 
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Adolfo López Mataos inaugura el. Mus.e o Nacional de Antropología y el Museo 
de Arte Moderrici:.Esteúltimo; adiÍerencládelprimero Y.de muchos otros 
antertores; no fue decorado poi ningún niuralista' y "su arquitectura parece 
representar s!milólicarnerite el paso del muralisrno a la pintura de caballete 
como tendencia:'principal.del árte écintémporáneó•.i7 \¡a1e decir, en México 
también estaban sucediendo écisas y algo presentaba ·fracturas. ,. ;·.• :•· ... ,,, -,. ·.... .;-"·< ,., -· ;._.,~;¡ ') 

A fines del año 6~ toma ~~~siÓ~ c~~o pr~sid~nte de la República Gustavo 
Díaz Ordaz: Durante su gobierrÍ~-Méxicováa vlvirury~ época de gran 
agitación estudiantil y de représiÓÍúi cuáiquiertipo'de marchas o 
manifestaciones, generalmente mOtivadas a' las reforfnas acadérnico·politicas 
de las Universidades; a expresiones de apoyo á la R~volÜción pubana yde 
rechazo por la guerra cie. Vietñani: En el año 613 México es la sede de los XIX. 
Juegos Olímpicos, el gobierno organiza iá Exposición Solar de lasOlimpíadás 
Culturales. Como oposición a este salÓn oficial, un grupo de artistas organiza 
el Salón Independiente. Denfro dé ese grupo va a estar Francisco Toledo. Pero 
antes ya se ha dado Ja qonfÍontación66;que í~vo é~mo.objetivo presentar un 
balance de Jas últimas corri.elltesdéía ~iniu.rainexiéana: Confrontación fue 
consecuencia directa del escándalo suscitado por IÓs premios del Salón Esso 
de 1964, adjudicados a Lilia Carrillo {Fernando García Ponce, representantes 
de las corrientes internacionalislas enfrentadas con la estética del muralismo. 

La mana cultural de t~s;~~en~a 
No se puede pasarporaltoque~n el internacionalismo cultural que da 
comienzo en los aÍios ci~cuenta iniluyeron la clase empresarial, el 
pensarnlentoofi~ial·de ~pertú~a IÍ~cia 1.a forma de vida modemaque tenía 
como modelo el.americen wáY.otlite, los sectores de Ja burguesía que se 
alineabanc~n el c~pitalismo riiimdial y Jos intelectuales que se agruparon, a 
mediados de Jos cincue~ta; en elsllpleniento sultural DE Novedades, México 
en la Cultura. y.que; e~: Úi62;:pasan a las páginas centrales de Ja revista 
Siempre, para desarrollar l.a.Cu//11ra en México. 

Desde un principio este grupg s~ auto proclamó Ja vanguardia artística y 

11. Shlfra Goldman. Op. cil., p.36. 
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eÚmpea y a subestimar muchos asp~ctos importantes de Ja cullura .. :• 
nacional"", dlsponían de la Revista de la Univetsidad y Ja Revista Mexicana . 
de Literatura, adéinás de Jos edilorialislas de Ja Revista Polílica; IÓs.esÓrilores . 
exlliados, los crílicos y directores de cine. A su alrededor estaban los pintores, 
José Luis Cuevas, Alberto Glronella, Vicenle Rojo y Man_uel Felguérez. 

Mucho más que nopales había detrás de Ja cortina 

A pesar de todo, ya desde mediados de Jos años cincuenta, la clase media 
había comenzado a interesarse por las obras de arte y esto ayudó a Ja · 
ampliación de Jos espacios expositivos, ya que, desde su fundació~ en 1934, 
Ja Galería de Arte Mexicano, dirigida por Inés Amor, había monopolizado el 
comercio 'del ~rte.' Además estaban La Caracalla, que dirigia un pintor cém ese 
nombre y seesi)iidaiizabá en exponer a los pintores de Jalisco: González. 
Camareria,Juan Soriano; Carlos Orozco Romero, Raúl Anguiano~ La galería 
Misrachiique'c~mblnalÍála. véntade libri:Ís'yexposiciones.colectivas. la 
galería Tus'só don'd~'se negociaban maréos y grabados. LagaÍeri~ de Lolii 
Alvarez Biavo:énun mocÍerrio local en J_a call~Aríiberes; y donde ella. 
mostraba Ja~ co;as 'qúe eian cie'sU gusto. . . . . . ' 

:.;•'. ·- ,>;.:: •· -._;·-~:.' . .;:._:<e~);,~· '•!; 

Los artistás jóv~nes fuerOricreando sus propios espacios de comercialización: 
En 19s2, Vlady; ~Óhevarría, Bartolf,•Héclór Xavier y Alberto Gironella 'se 
organizan en tina cooperaiiJa; rentan una ca;a en Ja calle de Lomlres, el . . 
primero dé ellos inst~Ja ailí su Jal/er y en la planta' baja'lá sala de exposiciones: 

'~\. '· · ... : . ·': 
-:::- ;; )~-: ,: ,·-~·(;~i 

~ ~ ' --
; -? .-;:S·:._, ,~\-·:r· 

Al cumplir un año.delabóre.S clerra'sus puertas y coin~- cpnsecuencia,. en· 
1954,~bie '1agai~ríi(Prot~i:i. con' finaÍÍciafuientode Viciór Trapo te; bajo la. 
dirección de Alberto Giron~Ua yubicáda erila'calleGénova.'Hast~ 1961 se 
mantendrá vigente~ri el lll~réacÍo del arté.TamÍiiéri en 1Íl54 comienza a.· 
funci~n~r ta 'galería H~vre en la que p'articipan~_unl~r Gerzso, Leónora. 
Carringion, Mathias Góeíitz;Anlonio Roclrígu~z Luna: Raúl Anguiano y Jesús 
Guerrero Galván: . . ·. . • . .. 

18.Josó Aguslfn. Op. cit., p. 221. 
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Souza mediante: .. 

Pero lo que se vaa convertir en el centro del cosmopolitismo y vanguardismo 
artístico ya a ser la galería fundada por Antonio Souza en 1 !Í56, llamada en un 
principio Contemporáneos y ubicada también en la calle de Génova, arriba del 
café KonditÓrJ; En el momento de la inauguració~, Soüza declara a la prensa: 

... a mí IÓ~ plnÍores que ~e Interesa~ són los qüe crean u'n mÚndo nuevo. 
Hay que Inventar un mundo ... tanto en literatura como en pintura ... volver 
a ver el mundo como si fuera el primer día de su nacimiento ... México es 
ahora una capital que está vlbran.d~ y na~e c~r,iio ~apltal del universo." 

En la galería de Antonio Souza expusieron la ~~yo;r~art~ de los pintores 
independientes de la Escuéla Mexié:áná: RÜlino Tamayo; Gunter Gerzso, Juan 
Soriano, Leonera Carrington, además patrocinó a los más jóvenes y tuvo 
plena confianza en Lilia Carrillo; José Luis Cuevas, Manuel Felguérez, Roger 
Von Gunten y Francisco Toledo. 

Siempre mantuvo un criterio muy amplio a la hora de organizar exposiciones; 
por eso no sólo patrocinó el arte vanguardista mexicano, sino que también le 
da cabida a las propuestas más novedosas del arte internacional, desde el 
posimpresionismo hasta las más contemporáneas. Así, presenta por primera 
vez en México exposiciones que van De Renoir a Ma/isse, Arte 
Contemporáneo Alemán con obras de Archipenko, Otto Dix, George Grosz; 
Paul Klee, Ludwig Kirchner, Osear Kokosha y Emil Nolde, entre otros; Pintura 
Italiana Contemporánea: La Jeune Ecole de París 1 y ti; Fernando de Szyslo y 
Fernando Botero. 

Antonio Souza era un joven de familia acomodada con muy buenas relaciones 
con esa burguesía y la clas~ media alta deseosa de invertir en obras de arte, 
pero con pocos conocimientos, qÚe se dejaban llevar por el buen ojo de este 
dea/er. Al fundar ta galería .rio lé motivaba ningún afán de lucró, sólo el deseo 
de pasarla bien. y ~divertTrse: Üna gaieria de arte era el lugar más apropiado 
para este hombre inteligente, 'culto y de gran Intuición para detectar talentos y 
que disfrutaba' muchísimo de e.star rodeado de gente, por lo que su galería se 

19. Delmatl Romero K. Gatería Antonio Souza. México, Ediciones él Equilibrista, sil p. 13. 
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convirtió rápidamente e~ un lugar de encuentro, no sÓio de pintores, sino 
también de intelectuales. Todos gozaban dé su Interesante conversación, de 
sus salidas geniales y de lo~ eventosqtie se organizaban primero en la calle 
de Génova y, apartlrde.febréro de.1960; en /a~alle Berna número 3. Su 
ta/tinto y osadía ayudó'rÍlúchí~imo ~r una época fundamental, su galería 
"marcó el ingreso de la pÍnfüra: á /~ tíat,a/la del arte contemporáneo. La pintura 
mexican~ .~st~~~ múy li~}ta.da por el p~so, '~.grandeza del muralismo ... "2º 

La gal~rí~'~ni6riiCi'souzá'abr~·¡as ~ti~~~s a tod~s aquellos pintores deseosos 
de uriÍlrupt~r~~b·, irieJÓ{d~ uria"ape'rturá, porque como dice Juan Soriano 
"nadierorripió con nadie.poiq'ue la pintúmno es rompimiento, es lo contrario, 
es siempre 1á tfacii2ión que se renueva. La pintura actual mexicana no podría 
existir sin eso~ pi~tofes Uarnádos /os Tres GrandeS'.21 En este sentido, Vicente 
Áojo en su diséurso.de irÍcorp~ración a El Colegio Nacional dice del término 
r~ptú~a ···· • ··· ·. ·•·· 

.;.nombre que f!O me parece afortunado. Creo que más que de ruptura se 
_podría hablar de una apertura, de una búsqueda de nuevos cauces 
· .~xpreslvos, de otros lenguajes visuales.22 · · 

Ciertamente que et mérito de Antonio· Souza estuvo en responder a ese 
espíritu de apertura que se venía gestando desde los comienzos de la década 
de los cincuenta. El abrió el ambiente cultural de México a otras propuestas 
estéticas tanto nacionales como internacionales, su espíritu ansioso de 
nuevas experiencias refrescó el ambiente cultural de México y le dio a su 
galería un ambiente amplio.Al anunciarse en revistas como L'Arl:Atelierdes 
Arts;ArtinAmélica y Loeilgarantizaba la visita de aquellos compradores 
extranjeros interesados en et arte mexicano del ¡nomento . 

... Y te bautizo Francisco Toledo 

Hasta 'ahí arriba llegó un día Toledo con cientos de dibujos'.'23• pero arites, en 
1958 cuando estaba recién llegado de Oaxaca, el pintor Roberto Donis se· · 
había encargado de llevarle a Souza algúnas de' sus acuareias. ";;'.a Tóledo lo 

20. /bid., p.27. 
21. lbid., p. 31. . -··. .., 
22. Vicente Rojo. ~los suenos companldos" suplemento ospeclal de La Jornada, Móxlco, noviombro 

~g~j~~~l~~riano, GaferfÓ Antonio Souza. Ml!idco, Edlclonos ~I Eq~/fi~rist<1,'s/1-. ~~ 29 . . 
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llevamos a la g~lería Rob.arto. Donls y yo"24, en ese momento tambi.én estaba 
en la galería Roger.Von Gunten y ~yó cuando el. galerista comentó: "Ese 'chico 
tiene müCho táient~\2si· .:; · · · · • ··· ·· · · · 

Cuando ~I ~inclito ~e tui~·;achés"2~i~dijo me llamÓ; Benjamín López, Souza le 
respondió:~No, Íú te v,as ~ náiííarFiancisco Toledo"." Ese mismo dfa se fijó la 
fecha para I~ pn111~ra exposi~Íón de Toledo en el Distrito Federal, el 23 de julio 
de 1959. ~creo qu~ eran abstráétós,eran como trescientos dibujos, acuarelas 
que habí~ hecho Fran~Ísco; i'ofio Íos enmarcó y lo exhibió"2'. Además, Souza 
e.scribió Únos v~rscis par~ el artista: 

En lo profu~do clel o¿curo Ócéano 
Enla tierra; en ~1'v1erito 
Viv~n s¿res Íumi~~sos: ¡Jegos esenciales 

De slmplísl~as líneas qUe Tóleclo retrata 

El pinto; inv~~t~Jo~n~ctiis Y~~~nturas. 
, .. ;. . ~ \ '· '· ' ' . . 

Metamorfosis hacia la.nada' 

Transp~iente5 risas, imposibles situaciones 

La juvent~d del a~istá abraza a;b6res del mundo.29 

También le cirganizÓ Üna exposición en Texas '/escribió el texlo.de 
presentaCión. · · . . . · 

· Aec~erdo qué Toñ~em~~.k~ Í~~~sai a To;edo, que ya estaba en la 
galería, pero a Toledo no lo colgaba sino que ponía sus pinturas sobre la 
mesa que tenla en su oficina. Siempre estaban los Toledos ahl, eran unas 
~~~;:.~e papel sueltas que se vendfa.n.a cincuenta pesos.:.·o las. regalaba 

Y es que Souza no sólo impulsó a Toledo t~mbién lo iriStigó para que viajara a 

24. Gllborto Aceves Navarro, /bid., p.76. 
25. Rogar Van Gunten, lbid., p,57. 
26. Maria Luisa Elfo, /bid., p.22. 
27. Elena Ponlatowska, /bid., p.72. 
28. AogerVon Gunten, /bid . ., p, 57. 
'29. J.J. Crespo de la Serna. •candor y p/cardfa del Joven Toledo•. Suplemanlo do Novedades, Mdxlco 
en la Cullura, agosto 9 1959, n° 543, p,7. 
30. Manuel Fe/guérez. Gafarla Antonio Souza. Dp. clt.,p. 43. 
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Europa. Luego, desde París 

le escribía unas cartas maravlllosas llenas de dibujos ... eran hojas grandes 
de papel delgado, doblado una y aira vez hasta que cabían en el sobre; los, 
dibujos eran magníílcos y escribía con unas letrillas pequeñas alrededor 
siguiendo la sltueta del dibujo, metiendo en él las palabras.", 

La Galería Antonio Souza organiza tres exposiciones más de Toledo: una el , 
20 de septiembre de 1962, otra el 26 de agosto de 1963 y una última el 26 de 
agosto de 1965.A pesar de que Toledo no se encuentra eriMéxico durante 
esos años, Souza sigue hablando de él con entusiasmo y certeza y lo que es 
más Importante, lo sigue promoviendo entre sus conocidos:· 

París era una bomba 

Para cuando Toledo llega a París, en 1960, todavía no terminaba la guerra 
independentista de Argelia. Todos los días estallaban bombas en París, no de 
Jos argelinos ni de Jos pro-argelinos sino de Ja OAS, Organización Armada 
Secreta, que estaba en contra del presidente Charles De Gaulle y de la 
independencia del pueblo argelino. Los miembros de esta organización salían 
por las calles tocando el claxon: Argelie franpaise, Arge/ie franpaise. 32 

Epoca de manifestaciones, preludio de los acontecimientos del mayo del 68. 
Luego comienzan a calmarse las cosas, Argelia ya es independiente y se 
inicia un gran movimiento cullural., , · , 

Por esos años se pone de moda el escritor Boris Vian, muerto a fines de los 
cincuenta. Un autor que se dirige fundamentalmente a los jóvenes y éstos Jo 
desc~bien en el el año '62. Todas las librerías parisinas comienzan a llenarse 
con las ediciones que se habían quedado abandonadas en una bodega y se 

-vuelven éxitos inmediatamenle. Se edita absolutamente todo lo que este autor 
escribió. El mexicano Tomás Pérez Turren!, aprovechando el gusto que siente 
por Vian, traduce para la Editora Losada en Argentina la obra El otoño en 
Pekín.33 

31. Hilda Loronzano, /bid., p. 47. 
32. Enlrov/sta a Tomás Pórez Turronl roaliuida por Esther Mora/os M .. en la llbroría El Juglar, México • 
D.F., el dla22 do diciembre do 1994, 
33. Tomás Póroz Turront. Op. cil. 
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También el cine erá vllalpara todos"; aunque el teatro mantenía una 
excelente calidad; y el montáje de la Cantan/e Calva era el estilo ideal para 
llevara los recién llegádos"resultaba muy ccistoso arife lós' cuatro francos de 
entrada a fós' ciniios,'esos cines chiquitos e incómodos, de poche. '6 

~. Lo verdadera.mente importante era ver el cine viejo, que no llegaba a México, 
las películas de Eisenstein: El acorazado Potemkirn; /ván e/ terrible'7,tas de 

4 Buster Keaton; redescubierto por los jóvenes y quien recibió entonces un 
homenaje muy emotivo. Los pintores mexicanos en París, todos, asistían con 
mucha frecuencia a la Cinemateca, cerca de Luxemburgo." 

Los museos visitados eran los tradicionales: el Louvre; L'Orangerie y la Ville 
-• de P~rís, porque las colecciones de arte contemporáneo comienzan a fines de 

los setenta con el Centro Pompidou. Entonces Importan más.el cine y las . 
galerías". Era el momento en que las galerías de arte estaban empezando a 
exponer PopArtde Robert Rauschenberg y Jlm Dine y también el finál del 
informalismo." Se presentaban exposiciones de Pa~I Klee, quien aún no era. 
un pintor de grandes colecciones ni ae museós: Ef1'éstó~'1ú1t1~os eslaban las 
grandes exposiciones de Velásquez, de Marc Chag~n; de Jo~~ Miró.41 • -

-·-. ' ·-·· '.'. '" .•. _. '.! .. -·· 

El arte negro también estaba en un buen momento; se ~ulliplÍcab~n las. 
teorías y las lnterpreta~iones'del aspecto formal de esa producción plástica y. 
en ese sentido estaba surgiendo u-n nuevo análisis. Abundaba mucho en las 
galerías, en el coniercio del.arte; había un aprecio especial por los aspectos 
formales, sobre lodo de las tallas africanas de la etnia Ashanti, en la costa de 
oro de Ghana: '2 

34. Enlrovlsla a Silvia Pan dom roa/Izada por Eslhor Mora los M., en las oficlnaS del MuSeo Carrillo Gii, 
México D.F., eldfa 6 do dlclembrodo 1994. _ . . , -
35. Enlrevlsla a Jorge Albet1o Manrlque realizada por Esther Momios M., on el lnslituto de 
/nvesllgacfones EsléUcas, México D.F., el día 30 de no\'lembre de 1994. · · 
36. Tomás Pérez Turren!. Op. cit. 
37. Jorge Alberto Mantfquo. Op. cit. 
39. Tomás Pórez Turrent. Op. cit. 
39. Silvia PandotfL Op. cit. 
:~:1gfJ,ºAlbertoMantfque.Op.c/t. . . ,_ -~, .::.·· , 

42. Enlrev/sla a Luz Marta Mat1fnoz Montfo/ realizada por Esther Mora/os M.,· en el Salón do Profesores 
do la Facultad de Fllosolfa y Lolras, UNAM, México D.F., el día 2 de diciembre de ,1994. 
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Entre 1966·67 sepres~nta la gran Retrospectiva de Picasso, diseminada en 
diferen.tes sitiós; pero como ea~íses.una ciuda.d hecha para caminar, para 
disfrutarla a pie; Jos pirÍtórés mexicanos RodolfÓ Nieto, Emilio Ortíz y Francisco 
Toledo ilíandel Gránct Palais, pafa ápreciai la obra pictórica, a la Bibliotheque 
Nationate', para ádmirar 10; grábados.4; .. • • 

Los cafés consUtura.n Jugares de :encuentro y de plática para comentar Ja 
últillla pelÍcuÍa que'se había yÍsic,. el Ubre que se.estaba leyendo o la 
exposición que se habfavisilad¿ ypÓrq~e· 110. para comeptar el úHimo chisme 

· de I~ parídt7/a. Tambiéns~ iba a los cab'a;Ís. En esos Jugares solían darle a 
Jos. esíudianl~s unos .pases muybarai~s sié

0

~pr~ y éuando. estuviera~ 
dispuestos a cumplir alguna's·cóndlclones:·estarfomprario; de modo·que 
cuandoUegara la clientéia' d~\'efÓ'adéncontrara ~n ámbienté alegre; de gente 
jovenbáUando.Hábía que esiarniás amenos bi~n vestido} sobre todo, saber 
bail~r. Pará qlié estÚvierari alegres tés CÍabim champaña, pero ch~mpaña 
vie¡á; del día ántéiio'r.•4 ; ; . ... . . 

'{,·:';'·:;~,;•:·e:-¡·:·~ .:/":~r·· :.t'· 

· Tacos de éanasta en París' 
:,,L~." __ . 

. La Casa ele MéxléoJ'un édificio ubicado dentro de la Ciudad Uni~ersitaria, con 
un arquitectura nada noÍafJle, l'li siquiera como arquitectura moderna y 
adornada en el exterior con unos frisos qué áspirarÓn a ser mayas, es una 
construcción cómoda, fuiícional y a un lado tiene una casa muy buena, 
totalmente independiente; donde vivía eldiÍector Carlos González Parrodi.45 

Al entiar, ~la der~ch~. ~t~b~g ia're~epción, la conserjería, un hall y al fondo 
el Salón de Actas, el. restaurante yla sección masculina. A la izquierda 
estaban dos estudios de pintor y un tercero en el sótano. Con el tiempo estos 
estudios desapárecerían' ya que el director comienza a considerar que los 
artistas no son ~s.túdi~ntes: Al fondo, la sección femenina y en el primer piso 
la secciónp~racas~dos: ~sección femenina -mejor conocida como la 
monstmote~a: y 1a'm'ascuiina no sólo se encontraban bien separadas 

43. Tomás Pérez TurroOt, Op. cit., 
44. Jorge Alber1o Manriquo. Op. cll. · 
45. Tomás Péroz Turronl. Op, cit .. 
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físicamente, sino que estaba estrictamente prohibido recibir visitas masculinas 
en Ja parte femenina y visitas de mujeres en el edificio de Jos hombres. A 
pesar de que todos eran profesionales, en trámite de especialización, vivían 
en un régimen de colegio de monjas." · · . 

Parecía no ser nada maravilloso vivir en la Casa de México', pero además de 
barato, era seguro, tenía calefacción, cuatro duchas ¿º¡, agua caliente por piso 
y para un recién llegado era mejor este Jugar que cualquier giro sitio.41 · 

El director, Gonzáiez Parrodi, era un diplomático de carr~ra bgn r~~gode 
Embajador, que corrió con la mala súerte de que ie otorgaran todas las ·. 
embajadas a políticos y a él Jo encargaran dela CasadeMéxico en París. Era·· 
un hombre que no estaba formácio'pára' dirigif'im Jugar'ásí con' gente joven, 
estudiantes, porque a pesar de qué todos estaban diplomados, al fin y al 
cabo, eran estud.iantes, Eligió a un grupito que' a éjfe pareció la gente decente 
y comenzó a tener rriuchos probÍémas con los demás.48 Y •. ; . 

ouránle él.año 1sa:í,'anúic1a:~J;i~1ta81;~resicienteaéia'Reiiil!lucá;Ado1fo 
López Maieéis. En.toncés eldirecior le pide a Fran~Ísco Toledo'é¡Ue dibuje un 
águila para el es'é:udo qué 1Íiá a estar eri' 61 salón cieAcios: EÍpiniór 16.diio 
que sí, quizásiguiendó aquBíla máxima zapoiecá: ;Óedr siémpre sí es rio 
incomodar~ la gente".49 Peici el señor Gonzáléz P.arrodÍsi s'e inéomodó. 
cuando fuérÓn p~sando los días y el águUa no'éstabá dibÚjada: l.oÍildó de 
comunista ylo corrió. Entonce~ todós los h~biiantés cie ia ca,sa se· · 
solidarizáron éon Toledo. J~rge'Alllerto'MamiqueéséribiÓÚncórrido con la 
música cie Adelita, 1oieprodujerÓri y lore¡iartieron énire los ámigós · · 
conocidos.50 Poco Uémpo después Toledo se muda á 'una chaÍnbrede COllcher 
en la parte de arriba de la galería de kári'f:íink~r."L ~- - >;· · · · · 

Los habitantes de la Casa de MiÍ~lc~ tenia~ uri~ ~~a~ pro~i~id¡d ~on otros 
. ,-, .·: ,. ,,._., '. -· ··-·.· ·>,.. 

46. /bid. 
47. lbld. 
48. lbld. 
49. Revista Neza, México, nov/ombre 1937, nv 6, p.1. 
so. Jorge Alborto Manrlquo. Op. cit. 
51. Tomás Póroz Turren!. Op. cit. 
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latinoamericanos, amistades que surgían por él idioma y pcir afinidades. En 
los carnavales se iba a la Casa de Brasil para bailar samba y comer leVoada. 
Para discutir de literatura y politica ningún sitio era mejor que la Casa de 
Argentina, a fin de cuentas, Julio Cortázar y el Che Guevara eran argentinos. 
También en la Casa de España había un alto grado de polilización.52 

Se establecían relaciones por conveniencia: si estabas Interesado en comprar 
un Volkswagen, entonces era bueno tener un amigo alemán que te informará 
el dónde, cuándo y cómo. Los suecos siempre estaban dispuestos a guardarte 
las maletas cuando salías de viaje en el verano o en las vacaciones. Estos 
pequeños servicios se retribuían con un libro, intercambiando información o 
con una invilación a conocer el país de origen." 

Francia era un lugar ideal para contrastar y confrontar los acontecimientos 
políticos de México; era el modelo de la democracia europea en donde se 
expresaban todas las corrientes políticas, se conocía el arte y se aprendia a 
ver pintura y escultura y, además, se vivia en un cosmopolitismo al que los . 
latinoamericanos y los mexicanos no estaban acostumbrados. Pero tambié~· 
era bueno.ver la administración, tan grande, que había en· Francia por México, 
el México de exportacion, pero de cualquier man.era, en el que tódos se ••• 
reconocian, con su arte, con su colorido, su pasadó-prehispánÍc~ tan glorioso 
y tan exportado, con su Revo!Úción que todavía en los seseniá conservaba su 
fama y soÍprendía a Europa. Después ese nÍÍfo ie perdió y !nuéhos de .los que 
estuvieron erí esta, época contribuyéroií a aclarar_qliedel~·¡:¡evbiución. '. 
mexicana quedaba muy poéo." ' - ' '..; ··.··. .. ' ''. · .. ' 

¡Hijo!ª• ~híy~ únci de/o~ f11e~i#o~e~!,' · 
En la Casa de fyÍé~ico, ctÜrant~ los añb~ sesenta, coincidi~rón doS tipos de 
geniE!':los artistas piásUcós o i~s i~!~lecluál~s qÚe manlfestaoan interés es 
diversos y preÓcupación por iodo ió,que ocúrría fuera de Ja Ciudad 
Universitaria y IÓs tutUros-tecnÓcratas, técnicos, abogados e ingenieros con 

52. luz Maria Martfnoz Mon!lol. Op. cit. 
53. Jbld. . 
54, /bid, 
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una vida cultural pobre y conmu/ pocos intereses. Rara vez se atrevían a 
cruzar la frontera del Boülevárd, que séparaba la Ciudad Universitaria de la 
estación del metro:Se ieuníán é}{ él lía!! cíe la Casa para leer El Univetsal, 
que llegaba por barco con dos meses de atraso. Cualquier ocasión era buena 
para sacar la guitarra: Si leían'algún libro, eran libros técnicos, de su 
especialidad ó, sirio; lri~'b~sÚellers, novelas de espionaje que compraban en 
cualquier parte; mostraban poéo i~terés por la buena literatura o por· 
descubrirla. José Antonio Alcaraz los llamaba los mexicones5' 

La Casa de México l~s brl[ld~ba la oportunidad, salvo éxcé¡iciomis, que las 
había pocas, péro las había/ de seguir viviendo en México y de ienerpocó 
contacto con París y Francia: Al encon.trarse fuerade su cootexto se poniarí en 
evidencia ciertos valores 'dE! iómexicano: el tequila, la Virgén'dé la Guádalupe; •· 
la canción ranchera; el sarapé, así como los símbolos: los festejos'de la: :"·' ' ' 
independencia; el gnlo;la guilarra y la nostalgia por las mujeres de su casa, la· 
madre, la esposa, la novia y las hermanas. Encuanto podían ha~ían tamales, · 
enchiladas, nicle y ¡;i¡oies; aunque éstos últimos los hacía el 'siiiior de la ·.. •,' 
cafetería y los vendíámuy bien por las nochés.56 '' ' ' • ,. 

Dentro del grupo de las mujeres había mayor libertad. Ellas eran médicas o 
científiéás: Salían para conocei, viajaban mucho y hadan amistad con ..•. · ·. · 
estudiantes de otras nacionalidades: En la Ciudad UniJersitarla C:oinCidfan dos 
tipos de estudiantes feineninás: las ciitóliC:~s con recurnos;qÜe estaban allí ' 
por comodidad y segúrida~ Y. lás qúéno eran cátólicas 'y iariíiíoco tenían' 
recursos y que procuraban salirse lo más pronto posible de la Casa de .: ' 
México; para conocer la ciudad, el país y .el mundo, hasta éfo~de fuera 
po~ible.57 • ' ' ,,, .'/." ''' : . - : ~ ',~. 

¿Toledo sería 1J que Parfs
0

es¡ierabadé Méxiéo? .. 
; "--=":>· ·. _:::\_,,_.o~-,-~:-,-_~;~ ··.o...- --i~'.'-:_·:;r~~:: 

Desde sú llegada a París, en 1960yhast~1964; Francisco Toledo reside en la 
Casa de México. ~I es de los primer~s de esta generación en llegar.y ocupar 

55, Tomás Pérez_Turront. Op. cit. . 
56. Luz Mar(a Martlnoz Montlel. Op. cit. 
57. /bid. . , 
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uno de Jos estudios para artistas que se encontraban en la parte de abajo del 
edificio; hasta alll bajaban sus compañeros para ver Jo que e.staba pintando.· 
Todo el tiempo estaba dibujando .o haciendo cosas. Las cajas de"ceriiios se .... 
transformaban en sus manos en objetos de arte eflmero.5!1 A diferenciad e /os 
mexicones, estaba abierto a todo, entraba y salla sin temor para atravesár la ·. 
frontera que separaba la Ciudad Universitaria de parls y:distrútar de l~s cafés 

,;)'····,.··:·-' 
y las galerías de arte. 1;" • ·''d'":··:::•··· 

Rápidamente se destacó, ayudado por Kari ~iinkei~'úe'i~prf ~-otió dtsd~: ~-n 
principio, debido a que su obra se maniuvo frente a !acrítica y los: . ; • . 
coleccionistas" y a su personalidad (qu~ alÍ_í se Ju~ coriformando)OToledo, con 
la camisa amarrada en la cintura, de huara:ch'es; sfempre~allado;'aveces. 
agachado en cucliiias en un rincón6Q,encarriaeseideal que'éle lo mexicano 
tenían los franceses, un Méxiccííico en elemenfos mágicos y:reiiglosos.61 . 

~; ·. ,:,._ :'. 

--,.;,-_: .•J";.;; j • , -· "' ' ~ • --~-- .,:, 

En la gian ciudad va á ericóntra[ una fuente inagcitabledé propóslciones · . 
estéticas, de todos 1~5tie~Réi5'deió'da5"1asC:u1turás: exilíisiciariescie' ~irica, 
América y Oceanía _eñ la galería.éóurelirRonclfuón; '¡¡¡5 cüat_rci series . - . 
completas de los aguafuertesd~Goy~ (losdesastr~s'!Je/agverr8, L;s 
Caprichos,' Ú táurornaqJiáy Ús sueñas) en la"galería ~aveau; Íos dibujos 
recientes de Pabl~ Pl¿asso(1ssii-1siio) "en1a'galería L.ouise' Leiris;Va~Uy 
Kandinsky y_Paul Jenkis 'en la gal~rfade Kari Flinker;.las pinturas n~evas de 
Joan Miró 0~1ag~1eiia ivlá~9ht;•ú'IVJe~af70Jr.ickfnen' 'ª 9a1er1a.de'Mathias , 
Feis yÍas éxposicl~nés de Robért Ra.Úschenbeig e-~ la g~lería 'só~n~b~nd, ' 
entremÚchasótras.~_; · . •< " '. .•. i .¡.,,. ' :~:< .. 

Entre sus arnist~éiés,TóÍedo le va a profesárgrari caíiño aun pintor peruano 
de apelUdo Orellalla. Cuando visitaba a T?ledo, en. la ch~mbre de coucheren 
los altos de_la galería de Karl Flinker, recogía las cosasque el artista iba . 

_ dejand? Uradas y pare~e que IÚeg¿ las v~ridía, s~br~ todo en gal~rí~s. Desde 

58. Jorge Alberto Manrlque. Op. cit. 
59, Silvia Pandolll. Op. cit. 
60, Jorge Alberto Manrlquo. Op, cit. 
61, Luz Maria Martrnoz MonUel. Op. cit. . . 
62. Aovisla L'ooil, París, oclubro 1960, n' 70; noviembre 1960, n' 71; enero, 1961, n9 73: lebrero 1061, 
n'74; marzo 1961, n'75; obrll 1961, n'76; noviembre 1961, noa 83; febrero 11J63, n9 08: 

32 



-. 

... Y YO TE BAUTIZO FRANCISCO TOLEDO 

luego que esto enfurecia'al galerista FHnker, quien se empeñaba eri cotizar 
alto al artista, ya que la labo(de Orellana hacía que áparecieran por allí 
trabajos de Joledo muy !láratos.63: . . . . 

A partirdel ~ñoj 962 Tolecl~~ófo1e~~aa Ir y'.veniren ¡~ruta MEÍxi~o- P~rís· 
MéxlcÓ. Más adelan"íe compra un d~párt~níerito casi enfrente de lo que alióra . 
es el céniro Pompidou. 64 Pro(Úndizasu 'aÜÍlstid con Emilio Ortfzy su esposa 
Silvia Pand9lfi y Ía IÍlja de ambos, Válerit1Aa. cÓmienza'a.~ufrlr los cel~~ .• . 
profesionales de Ródolfo Nieto y más tarde los'éle'José'LUís'éuevas, una vez 
que su obra empieza a cotizarse másalto enélme;cad

0

o'cie1 'arte: ~:y es' qué' el 
medio de la cultura, como todos los medlÓs cerrados es'terrÍbfo•.'~ Refleren . 
sus amigos cercanos que ahora casi no viája porló!Íia 'á iÓs aviones. 66 . 

. ·' . : . <:·'.·->·{fs?_~~-~~!'>-:\3::/~· , -- . 
Si Toledo era lo que París esperaba de México o no; es una pregunta que los 
franceses podrán responder. Si su apariencia y estiici''deLviciaf así coíllÓ sus 
huaraches, Je abrieron las puertas y la po~ibiÍidad demóstrársú talento, 
también es una buena pregunta que podría satisfacer la cüriósii:Jad de los 
buscadoresde/aAmén'capintofesca. '.-..-;:;. ,_··:·-:>~-- · . 

. :.'. 

Más importante, y esto lo veremos con claridad ~ris[f propia obra, resultó lo 
que Toledo encontró en París. Y no fÚ.erori las costumbres de los parisinos o el 
estilo de la bag11et1ebajo el brazo y la cos~cha,dé ~olljo!ais N0Vveá11de .cada 
invierno. En París, Toledo se encontró c'on'elmundo y, más q~e nada; se 
encontró con su propio talento elevadÓ a'ia potén.cla de la que era capaz,· 
encontró lo que buscaba: a Francisco Toledo, el creador. 

63. Tomás Pérez Turren!. Op. cfl. 
64.Jb/d, 
65, /b/d. 
66. Silvia Pandoltl. Op. cit. 
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YO NO BUSCO ..• ENCUENTRO 

De Francisco a Toledo 

En su re~orri;opo;~uropa Francisco Toledo se reconoce en su propio 
mundo, eri. sú espaéio juchlteco. Aprende a mirar desde adentro y su trabajo 
trata de acercarnos a una percepción muy particular de un Úniv.erso. mítico que 
él no preÍende simplemente reproducir. Más bien, lo recrea en el sentido de 
volver a crear.sobre la base de su información genéÚca, infántii, mágica, 
zapoteca, mitológica y su comparación o confrontación con otros mundos, con 
Europa, en .las correspondencias con otros creadores que le sirvieron para 
encontrarse a sí mismo y descubrir al verdadero Toledo dentro del joven 
Francisco. 

Cuando el artista combina en el plano del lienzo diferentes especies de 
animales, a veces como figuras; otras como fÓndo, vernos· que ante nuestros 
ojos se confúnden y juegan peces; tortugas, conejos, coyotes, cangrejos, 
alacran.es, escorpiones, gatós, perros, burres, vacas caballos y pájaros. Todos 
ellos se relacionan en una gran cópula, para dar forma a la característica 
fundamental en la obra .de Toledo desde sus comienzos: casi todas las 
especies animales han estado presentes en ella. Anima/is/a, así fue y regresó 
de Europa y en ló que se podría llamar su etapa pa!fsina están presentes 
todos estos elementos que desarrollaría ampliamente a su regreso a Juchitán. 

. . . 

Si.bien es cierto que dentro de la historia del arte mexicano contemporáneo 
este•artista no es un caso aislado ya que, al igual que él, otros artistas se han 
servido de las imágenes de animales para simbolizar emociones, 
sentimientos, períodos de la historia y hasta áctitudes humanas, ninguno hizo 
de ellas, de la represenlación de animales, el /eitmotivde su obra.1 

1. Los 1ambldn oaxaquofios Rutina Tamayo y Aodolfo Nlelo. y do muy distintas gonaraclones, en 
delormlnados momonlos do su proceso do creación.han rocurridoa las lmdganes de animales. En Tamayo, 
antro 1940 a 1942, encontramos la serio do Anima/os. So ha dicho qua están lnsp/rildos on ol caballo del 
Guomlca da Plcasso, quo ol pinlor vio on Nueva York a finos do los años trolnta y, lambldn, on las liguras 
zoomó rficas elaboradas dosdo ol siglo XVI a .e. por las culluras quo so desarrollaron on las costas me xi canas 
del Océano Pacff/co, con las que el pintor tuvo confaclo duranle el ano 1921 cuando José Vasconcelos lo 
nombró Jofe del Departamento do Dibujo Elnogránco del Museo Nacional de Arqueología. 
En es los primeros animales do Tamayo, sobre lodo en los perros, el color no se corresponde con la realldad 
s/nomásblon tlone un caráctoromocional ysJmbó/ico{oslán representados en ro/o). En 1952, ro loma el lema 
de los animares en o/ óleo Vaca espantándose las moscas y 1ambión encontramos galos azules en sus 
lilograffas y ocóloUs y serpientes en sus murales, as( como cierto lnlerós por la enlomolauna (lnseclos) en 
Homenaje a la raza fndia, 1952, donde aparocon Iras grandes libélulas blancas quo presiden ol óleo. 
Del mismo modo, AodoJlo Nlelo, durante los anos"de 1964 a 1967, dedica una serio a los animales en el 
Bestiario, o mejor, en los Bestiarios. Uno, el del ano 64, os una serlo de gouachos en blanco y negro que el 
artista llamó BestlarlO mental. Y el otro, el del mio 67, son dibujos de animales de camo y hueso que üenon 
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En Ja conformación del estilo qué caracteriza Ja obra de Francisco Toledo, 
consideramos que jugó' un papel primordial Íáafinidad, definida por la 
pslcología'como él "acue,rdode caracleres o dekléas,• de donde resulta una 
siriipatra:"2,o~allfqúeJ01~Ci6íij~suate'nciónen aquellos artistas con los que 
siente alguna com'uílidad cíi/afinldadés: Estos Intereses pueden ser tipo 
personal o conc~piÚá1;'oper~nclo én eÍid la ley de atracción que en un sentido 
esplriluai une a íós'séres entré sl,3 ...• 

Sin dÚd~ existen mu~has correspondencias entre Francisco Toledo y aquellos 
artistas que, de alguna manera, se han ~onsiderado como posibles afinidades 
en Ja conformación de su mundo estético. 

como modelos Jos anlmalos del zoológico de Sasllea, Suiza, y cuyos protagonistas son los o/efanlos, las 
serpientes, los hipopótamos, las hienas, los blsonlos, los carabaos, /os rinocerontes y los dromedarios. 
En el caso de los hermanos Corone/, Rafael, en la dócadad e los cincuenta, se preocupó por la reprosanlaclón 
reaHsla, feroz y minuciosa, do roedores en la serie de las Ratas. Podre, ha creado una seriada Malas bestias, 
dando la alucfnacfón liono remlnlsconclas do la oscullura aunado al cromatismo su/ gonoris del plnt!)r. 
Los tras grondos también loca ron o! lema on sus murales. Coincidan en la roprosontaclón do/ caballo como 
símbolo de la llagada do los espanolos, de la conqulsla, y también de las guerras do o mancipación ydo la 
revolución. Orozco, en 1940, pinta un onormo tigra en el muro prJnclpal do la BibUotoca Gabfno Ortlz on 

~l~u~~i~~~h~:'t!~~~=~( lo5,;,6ut~~~Íé1:~~~~~}~~pf:::o~O:~·r~~/~~~~J1~su: l~~ucá~J~~r=~~~~hJ::á9n~~a~~ 
El segundo, en el mural Cuauhtdmoc redivivo ro presenta un feroz maslin entrenado para la guerra, 
En los cuadros da Maria Izquierdo y Frida Kahlo también a pa rocen anímales. Izquierdo, gusta especia/monte 
do pintar caballos en las escenas circenses y animales domésticos en los paisajes tropfcaJes. Kahlo en su 
cuadro Lo que 8f agua me ha dado, 1939, representa mosquitos y aranas con una evidente carga slmbóllca. 
Pero es Miguel Covarrublas quien plasma la fauna da México con un carácter artistico y también didáctico 
en el mapa mural pintado en doce paneles, para ra Exposición lntemacional del Golden Gato en San 
Francisco, 1940. En uno de osos paneros describe la fauna y flora del ároa del Pacífico. En su libro México 
Southlluslra con dibujos a tlnla los anímales o lnsocios del Istmo da Tohuanlepoc. Julio Castellanos on el 
cuadro Bohto Maya, 1945, slmboliza ol rilo do la fecundidad a través de lres onormos mariposas. 
En 1944, la odilorial la Estampa Moxlc1ma publica A/bum de Animales Moxicanos, escrito o ilustrado por 
Gabriel Fomándoz Lodozma, esto álbum consisto on dloclocho dibujos al tomplo, sobre papel, quo so 
reprodujeron con o/ sis loma llamado process y cuya caraclorfsUca fundamonlal os quo parocon grabados. 
TambJén el artista Erasto Cortaz Juároz escribió o Ilustró Fisonomras do animales, serlo do grabados quo 
tuvieron como antecedenles dibujos on láplz y tinta china. Estos dos bestiarios han sido publJcados 
reclentomonto por el lnslfluto de Artes Gráficas de Oaxaca y constituyen verdaderas joyas bibllográ!Jcas, que 
han visto la luz da nuevo gracias al mecenazgo o Interés por el toma do Francisco Tolodo. 
Otros artistas que se han lnlarosado por la reprosanlaclón de los animales son: Raúl Angufano, quien ha 
lrabajado caballos e iguanas; Guillormo Moza reprosenló un caballo en su cuadro La ora; Juan Soriano ha 
pintado pocos y también mariposas. José García Ceo/o recrea una launa fantás!Jca donde so confunden 
cisnes, machos cabríos, mariposas y esfinges. Luis García Guerrero reúno Iros molivos Iconográficos para 
componer naturalezas muertas: frutas, verduras y anJmalos: Alborto Gfronalla en su ~Foslfn en palacfo• 
representó un realista y feroz porro. 
Estos son algunos de los artistas que en ol Móxlco conlomporánoo se han preocupado on algUn momento 
de su obra, por la reprasonlaclón do animares, ya :;aa en un sonl/do roalJsta, simbólico o didáctico. Poro en 
ninguno do ellos encontramos la reiterada prosoncía del anímal como en la obra de Francisco Toledo, para 
quien los anima/os consmuyen una presencia conslanlo y permanenlo con un profundo contenido mf!fco, 
sobre lodo en ol caso do Jos anlmales en los quo hemos centrado nuestro estudio: pocos, tortugas, cono/os 
y coyotes. 
Algunos datos do osla resana fueron lomados do los artículos do: 
Xavler Moyssán, •Los animares en la pintura contemporánea de Móxlco·, Artes da MrJxlco, México 1970, nu 
130, p. 89·93. Sylv/a Navarrele, •Los fnsoclos on el arta contemporáneo mexicano•, Artes de Mdxico. 
Máxlco, primavera 1991,nu 11 (Nueva Epoca), p.55·73.AlbortoBlanco. •AodolfoNieto:ManualdeSologfa•, 
Casa dollfompo, México, julio 1993, nu 22, p. 37-43. 
2. Alborto L. Moran/. Dlcclonarlodops/cologfa. México, Grljalbo, 1988, p.7. 
3. Zanlah. Diccionario esotdrlco. Buenos Aires, Edftorfal Kfer, 1962, p.141. 

38 



YO NO BUSCO ... ENCUENTRO 

Toledo permariecé en Europa alrededor de cinco años. Antes de instalarse 
definmvamente en Francia pasa una temporada en Italia, donde puede 
acercarse a los pintores del Renacimiento. Después, en París, tiene la 
oportunidad de ponerse en contacto con las poéticas de los vanguardistas de 
principio'de. siglo; con las propuestas más innovadoras de los años sesenta y 
también con las culturas primitivas. Todo este bagaje le permite ir · 
conformando un estilo que va más allá de lo artístico para llegar a lo personal. 
Aún así, muchas de esas afinidades viajaron en el equipaje de Toledo a 
Europa. Las llevaba el artista consigo antes de salir de México y, 
parafraseando a Pablo Picasso, Toledo ... no busca, encuentra. 

Revisaremos las que consideramos de mayor Importancia o fundamentales, 
,sabiendo que en el mundo que nos ha correspondido compartir con ese . 
creador, hacer una disección de las afinidades de un artista es una tarea harto 
dificil e interminable. Cómo saber si la visión que un pintor tenga del mundo 
cambia al contemplarlo desde un Boeing 747 con destino a Japón, o viendo 
una imagen en la televisión o en el cine o, simplemente·:rrenié a la pantalla de 
una computadora en ta que un paquete cualquiera de los que hoy nos permite 
la informática~os brinda la posibilidad de poseer, con sólo escoger en un· 
menú de'.opcio~es, la pincelada· de Van Gogh para nuestros diseños. 

De allí que nos limitemos a Pablo Picasso, español (quien no haya recorrido 
alguno de sus múltiples caminos que lance la primera piedra); a Paul Klee, 
suizo, en ta relación formaycontenido;a Jean Dubuffet, francés, en sus 
planteamien!Os pn'mitivos muy alejados de lo que pretende llamarse Ingenuo o 
naive,-a Marc Chagall, ruso, tanto él como Toledo, creadores que son parte de 
pueblos extraños en su propia patria; a Antonio Tapies, español, o 
verdaderamente catalán y, como Toledo, una suerte de excepción a la reglá en 
la cultura occidental. En ambos está presente la necesidad encime de· romper 
ta barrera que el hombre moderno ha colocado entre él y et universo. 

Con todos estos creadores Toledo establece contacto a través de tas múltiples . 
exposiciones que de ellos había en París:·grandes m·uestras de( arte de 
Chagall; exposiciones de la obra reciente de Picasso, junto a uria gran 
retrospectiva del artista español que tuvieron oportunidad de visitar tos . 
pintores mexicanos residentes en Paris en 1967; el auge del informalismo · 

39 



Milo y leyenda en la Iconografía animal de Francisco Toledo 

matérlco de Tapies y cie las ideas y obra de Dubuffel. También era cotidiano 
encontrarse eón ia ~bra de P~ul Klee en iás ga.Íerias.Jodos ellos fueron parte 
del ambienie'que se respiraba' eiú>aris'y~ueno esCápó a fa curiosidad 
creativa de Toledo.4 • · •• · ' ' • 

·•'-. '<:;;·,; •• :>);·; ~;::' ./i;' ·· .. );;:.,;-'" 

Finalmente, y no por terier menor importanéii(comentaremos las afinidades 
de Toledo. con ~' po'eta inglés Willian Blake; porqüé'ell él cóiné:iden las 
habilidad¿s qué más admira ró1éciO: eí dori de expresar en imágenes, poéticas 
y visuales; la hlstoriay el imindo qü~ I~ rodea; p0r ia precocidad que 
caracteriza a aínoos cieadores;poi'se'r una'de.las lecturas dilectas de Toledo 

::s~:,~z:~~:~a~h~yú~p~so '."·.·. ,!·,;( ·· ·· 

No existe ün ~~i~ia¿~~t!~~o;:~eoqu~ ~o;,terig~:lgode P,ablo Ruiz Picasso 
{Máiag~, 18B1 :l973¡',"Cori la verdadvÍólénta, desorbitada y eficaz, de toda 

.. exageración, pudiéramos decir que él iló tiene riaí:la de 'los otros, los pintores. 
de sullempot todo~ ti~nen un poco de éÍ."', ; •.• ·' · .. · ~- • · · · 

y es que ;(éidsso ndtiulliil;á ~i~6 esp~ñ'aÍ ;,~ h~~ría' ciesairilllad~,u~a obrá 
tal. Es esa fueria yc~rácté(que ¿¿~eniaba,Gerirudé s1~1n1 , 10, que haée de 
Picasso el genio creador deÍ siglo XÍ<. 'En el.caso deToÍedo,si no fuera .. 
mexicano y z~poteca sµ pintura no tendriá la magia que Ieconcede ese 
mundo tan especial y poco conodido antes de que el lo recrea~a. 

Picasso utiliza toda. suerte d~ máteriales, sobre todo aq~~il~s que ~n ta vicia 
diaria llamam~s basura, "como un demiurgo que supiera reconocer su materia 
prinia para reconstruir, a partir de nuestro mundo cotidiano, otro para el que 
todavía no teníamos ojos.''' El pintor juchiteco se sirve no sólo de los 

4. Entrevista a Jorge Albel1o Manrlquo, realizada por Esther Morales M., en el lnsliluto do 
Investigaciones Estéticas, México, D.F., ol dia 30 do no\llembre de 1994. 
5. El escritor mexicano Alberto Blanco, coreana a Francisco Toledo, co!Mnla: • ... Wimam 81ake, un 
artista que Tole.do descubrió mllagrosnmenlo do nlflo en una poquol'ta blblloloca do Oaxnca, Y cuya 
presoncla .. ,os posible detectar en su obra." ~Francisco Toledo de la A a la. Z", Tierrra Adontro, Mó1dco, 
jul!o·agoslo, f99t, nQ 74, p.27. 
6. Juan Marlnollo. "Picasso sin tiempo", Cuadomos Americanos, Móxlco, Mayo·jun!o 1980, vol. 230, n" 
3, p.42. 
7. " ... et reloumé á son vral caractéro, lo caracthro d'un Espagno\", Ger1rudo Sla!n. Picasso. Parfs. 
L!braltfa Floury, 1939, p.19. 
B. Oamlán Bayón. "Plcasso Enamorado~, Vuolta, Móxleo, oclubro 1902, n" 71, p.39, 
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Lámina 1 y2: 
Francisco Toledo. 

Izquierda, 
Máscara para cobrar 
deudas. Derecha: 
Mujer y lortugas 

materiales y técnicas tradicionales sino de aquellos objetos que, sobre todo en 
el ambiente del Istmo, forman parte de la naturaleza, como es el caso de los 
caparazones de tortuga o de los huevos de aves marinas. (Láminas 1 y 2) 

De Picasso se ha dicho, entre otras cosas, que" ... su personalidad se apropia 
de todas las tradiciones y de todos los espacios que ha ocupado el hombre 
creativo".' Francisco Toledo es considerado un voyeur que almacena un 
arsenal de motivos, d_etalles, códigos e imágenes a nivel preconsciente 
susceptibles de tomar conciencia a la hora de la creación." 

• "', . ~ ' ; ·"; . ' - .. '·: l ; . • -'., •• - . ·:, ; ·.: ; ., - • . ¡ . . ' 

En la manera de producir ambo~ son prólíiicos ysería ~na tarea ardua la de 

9. Mariano Flores Castro. "Plcasso, su úllima década~, Vuelta, México, agosto 1984, vol. a, n° DJ, p.37. 
10. Teresa del Conde, •Diálogo sobre Francisco Toledo~. Memoranda, México, marzo-abril 1D90, n'1 5, 
p.32. 



Lámlne3: 
Pablo Plcasso. 
Mlnotauro 
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precisar el número exacto dé la ~.reducción de cada. uno de estos dos .··. 
rnonstiuos Cie la creación> ; ~ :-_.,_. ---~I· ;:~i. - ... 

Antesde cumplir los vei.nÍe á.ños amtios artistas se habían enfreniado a las 
artes gráficas .. En el caso dé Picasso,,se tratá de grabados en metal. En 
Toledo el primer aceréamfetifo a estas Íé.cnica's es a través de la litografía; 
. técnica a 1a que por c11lrto Pié~s~ose acerca tardíamente {a partir de.1919), 
'cuando ya'tenfa veinté'áños háciendo punta seca y agúaiuerte: .·, ..• ' 

";":!·> . F,·_~: :_ .·· .'· ·. . .;· .. 

Tanto el espáfiólcom(;'é1 rn~xiéano han sid~ ilustra,dores'de libros; Pica~~º 
entre 1905 y 1956 había ilustrado más cie.70 libros. En 1936; poi cierto,Uust;ó 
la Historia Natural de Buffonconsiderada el primer Bestiarió del ~rtista, ~ '.' ' 
también desde 1945 comienzan a aparecer en sus litografías álgJnos: :•: 
animales como toros, búhos y las primeras palomas de lapaz'. Antés, en' 1933, 
ejecutó Picasso una serie excepcional de grabados con el tema del mitológico 
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Minotauro. . : :,. · · 

En cuanto a las coincidencias perscinales nos 
gustaría apuntar que los dos utilizan el.:' · · 
apellido de la madre y es que no serfáló. 
mismo decir Pablo Ruiz que Pablo Plcasso ni 
tiene la misma fuerza Francisco ó Benj~mfn 
López que Francisco Toledo. 

Por último es interesante ver como toda ésa 
fuerza creativa, esa vitalidad exuberante,' se 
manifiesta también en la vida amorosa. Para 
nadie es un secreto que Picasso t~vo ¿éis · 
relaciones afectivas estables sin tomar en. 
cuanta los affaire. La vida amorosa.de Toledo· 
también está llena de mujeres: Muy ]ovénse ·· · · 
relaciona con una muchacha juchiteci;'Oígá, 
madre de su hija Natalia, luego con Bona la . 
esposa de André Pieyre cié Maíldriargués; ·· 
más tarde con Elisa Ramírez con quien tiene 
dos hijos y actualmente vive con u.na.Joven 
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danesa, Catherlne. 

En la obra de ambos encontramos una serie de imágenes eróticas que hablan 
de una libido muy desarrollada. Pero, más allá de esas Imágenes que · · 
evidencian la energía sexual a través del erotismo, los dos utilizan cie11as 
imágenes de las mitologías, que le son propias, para simbolizar la energía 
sexual o energía vital. En el caso de Picasso recurre al Minotauro ese 
"monstruo fabuloso medio hombre (en la parte inferior) y medio toro ... La 
inversión que da a la cabeza la forma de animal y al cuerpo la de persona 
lleva a las últimas consecuencias ese predominio de lo inferior."" (Lámina 3). 
Toledo se apropia de la imagen del conejo, parte de la mitología zapoleca, 

como el Minotauro lo es de la mitología griega, hasta convertirlo en una de tas 
imágenes constantes de su obra, simbolizando no sólo Ja astucia (como 
veremos más adelante) sino también "Ja lujuria y la fecundidad"." (Lámina 4) 

11. Juan Eduardo Cirio!. Diccionario de simbo/os, Barcelona, Editor/al Labor, 1981, p.305. 
12. /bid., p,278. 
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El arte como símil de la creación . . . 

ParaPaui Ki~e (Suiza, 1879-1940) el problema fun~amentaldel arte radica 
enla relación entre iaformayel co~tenido: entre l~formay la realidad. El 
artista se dirige especialmente'al lado formal del arte:n·o.busi:á los conténÍdos 
conscientemente.nié~to,sse~~tepQ'rien'aía:iorm~~má~~ra'éle.Hu~tración. 
Los contenidos van apareciéndo, sise q'uieredernan~ra inconsciente, a· 
medidá qu~ sé e~rique~e y se varía el aspect~Íor~ai. T~do el esfuerzo él~ . 
Klee está di~igido á la eiabora~lÓn d~ los rnedi~s tbr~aÍ~~; •· . . . . ' .. . 

.... . ,.,,.-

La afi~idad ~~;~~ ki~e)f ole~~ra~li~ e'n°'e'~t~t'ünf~;'¡~ ~lir~ d~l·a~ista 
oaxaq~eño ~o· puede ser esiudiadaaiendiendo soÍáfue~te a'lós coniénidos. Al 
inicio de éstainvesÍigación saÍÍíarnos que rió'podíarnos dejar dé ladó el . ·. 
asp~ct'¿lormal~rii~ obr~'cie Toled~!Por ~so tambléri'héino~ intentado u~ 
acercamiento alás fórmasi ya'que teníamos 'éorn~ p}emisa'qlie"eiartistaho' . 
es sólol!n'ilusfradordé'rnitósyleyeíÍdas:~ . . 'o •. '·· ;· 

;·,; ., ,·~e'.'.:_--~~ '.:~:;,' '~:·, ;· 

Desde la primera éxposiciÓn de Fráncisco Joledo en la gaforia de Antónió ' 
Souza, 'eri'eiaño fos9, lacrftiéa espéciálizadá.detéÓtó éieirtas influencias ".: .. y 
tal vez lá; cÓiÍlCídenéiasque sei.ehílllenéonKlee.:.vcon' Piéasso'en sús ·. 
ratos de mayclr exÍÍavaganéia éinf,anÍiUdad sean meramente ¿asüaies ... "13 

Nosotrós no c;eemos que haya.casualidad y, si lahubo; al. iier detecÍada por el 
artista, fue rr{ótivo de'pre~cu¡iaciÓn y estÚdio.: Estamos cá~i seg~r9s de que 
Toledo, quieñ es un ie~tor incansable; leyó los'e.séritós'de KleéY también de 
Dubuffet y asisÍió en Parisa la~grán Íetrcíspecli~a· dé.Pi~ásso del añÓ 19Ú .. 

" ' ' "' , . . . -~· . '~, - - . . -.,_ -- . . . ; . ,,·: .. >. ·~· ". -··.- ' 

La mari&ra· de configurar de rbiedci'ti~nem·uci~~·s~*~laílz~co~;ia Junzacia 
por Klé(sobre todo en la. década de los. seséritá: Son· grandes.espaí:ios ' 
donde las estrÜcturas; bastanfosintétiéas,'no 1Íégiin'a'·ia abstracción; pero· 
poco a poco el espacio tol~diano se vahaéie'riclo más cómpJej() y lasformas 

~~ ~:~:~:::~~~1:.i~jci9i_aílad;s, ha~íírá.~um,ul~r~~ en.eí. planoéom?. 

Acudiremos a uno de los temas favoritosdel artista, los peces y las tortugas. 
- . •' - . . 

~~~~~~~-..,. .. -,,--~~ 

13. J.J. Crospo da.la Semo: •candor y plcardíO: del !oven TOLEDOº, México on la Cullura, México, 
agosto do 1950, nº 543, p.7. 
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En cuanto a los primeros, tenemos informacióndeque a mediados de los 
años veinte Klée'se inclina por su repiE!sentación (Láminas 5 y 6): Los·.·•· 
contenidos de estos animales; en TÓle'dó; tienen mucho que ver éon la ... 
mitologfa zapcitéca -más adeÍante narráremos algunos 'cie esos mitos-. Por . 
ahora sólo qiJeremos ver el, mafÍeiO de las forJl1aS y el espacio pomposÍtiVO, , 
cómo se van haciendo más'cómplejos, a medida que pasa 'efliempo y va 
madurando la olira; hasfacÓníomiár el ~sÚlo'de, FránclscoTole.do. , 

Pará acercamos al proceso !Oimal utilizarem;~ tre~ Óieossobr~ tela, Tres. 
pescados, Péi:esytoit/¡gas, y Be~CÍaqueMboÍo. '.< .. ·. ' · · · 

,.·_ • '; ·•·· - .-;,·• •, '·r·:,-· - •''• -~ '" '.·. •''-~¡·' ' .,,..,,: 

E.n el prinie; <Ííeo (Í~ámin~ 7(dos ;i{ánc~~{de~ci~IÓ;pregi~ans~ndasba~das, 
la superior con un' to~o·~zuloso,Ócúpá una,cuárt~ parte deí espacio •.. ··• 
compositiv~, láinf~riorde uricÓlor ve'ido~o. ócÍ'é; qt:íé'buscású''. .· ... ' ' • 
complémenfarió en manchas' rojas' 'í~no. que define con líoeas Íos cu~ipcis ,de 
tres peces apeñas,esqueinati~ados; sin ningúh'a11lriÍenaturalist~: 

En 1972, Tolédo, retoma cÍe1ós'péée;,(Láíl11na B) y enla,Ínisma composición 
.en bandas incorpora la imagen ~~ iás tortugas._En lafran¡a inferior, la mitad. 
del cuadró: cuatro tortúga~: (quién sabe si són éinco)'lnténtan atravesar una 
línea divisoria :en laque podemos imaglnar.qu~ los cinco triángulos son 
montañas cónvencionaíes:r?ara acercarse ~ tres pece~ qJe van perdiendo su 
luminosidad de izquieídá ~'derecha> a tal pu~to qu~ ei Último es casi sombra. 
En este cuadro los animaÍe~ están.réprnsentados de iorma'iri,uy.reaUsta, yá no 
hay esquem~ sino formas muy bien det~lladás, Las tortuga'{se nos aparecen 
con sÚ redondo cap~razón'de diséñodesigúai: Sus patas {cabezasSon muy 
naturales!Los cúerpos de los peces estaveí esián,rnuy bieñ definlclos en el 
espacio: con líneás más convencional~s y inen~s náturalista~ que Íos 
quelonios. . . · · · , • , :,: "' ; ' · ·· 

Aún percibimos ulla composición aireada, el espacio nci,se satura de foÍnias,-· · 
múy diferente a IÓ que ocuif1frn eénda/queMliÓ!o (Lámina 9). ' ' ' 

En este tercer cJ~dro, t:mbi~ndMdido enfra~Ja~ él~ igu~; ta~año.'se nos 
presenta una banda inferior donde apreciamos un e~jambre de peces, 
materiaÍmenté unos enéima de otros; En un primer plano se encuentra una 
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.>,;, \. ~·· 

Láminas 7, e y 9: Francisco Toledo. 
Arriba Izquierda, Tres peces. 
Abajo, Benda tque Mbo/o. 
Al centro, Peces y tortugas. 
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cadeneta de ellos, con sus ciuerpos llien definidos por líneas, como 
esgrafiadas. La segunda y tercera banda son apenas 1.as cabezas y en la 
cuarta sobresalen ~res de éstas: Enla parte superior del cuadro están las 
tortugas. Sus cue~os/ not~n:definldos como el de los peces, son más 
manchas de color sin q~e'por ello las líneas muy sutiles dejen de determinar 
la caparazón, éabeza~.ypaias. · 

En la descrip~i!Í;~~~sta~tr~~ obras, queremos hacer notar cómo el espacio 
tolediano. se. vahaciendo 'más complejo, cómo va pasando del esquematismo 
de las figuras á' un realismo naturalista. A pesar de que mantiene la 
composición a' base defranjas, en éstas las formas se van amontonando y el 
cuadro va; poéo á'poeo; perdiendo aire hasta convertirse en un espacio 
abigarrado; Y és en 'este punto donde Toledo abandona la influencia de Klee, 
sin perd~r 'por elió 1a:alinidad que los une en la atracción que ambos sientes 
por la magia y,'el 'misticismo oriental. En la necesidad de establecer la relación 
naturiileza artista, el interés por las fuerzas creativas de la naturaleza y la 

: necesidad de integrarse a ellas para que, a través de su arte, " .. .la naturaleza 
pueda generar fenómenos nuevos, nuevas realidades y nuevos mundos". 14 

En la obra de ambos artistas encontramos simbolizadas la naturaleza y las 
fuerzas de la creación. También hayamos lo primitivo y lo moderno, la fantasía 
y la fábula que pueden encerrar los mitos, expresados a través de un lenguaje 
formal estrechamente ligado a los contenidos del inconsciente. 

Fíese de mis pinturas y no de lo que escribo 

En el año de 1967 en elPab~I~~ ~·a·Marsan, París, se expone la colección de 
artbrut o del arte en bruto de .JéanDubutfet (1901-1985). Antes, 1960, en el 
mismo lugar se le había consagrado con una retrospectiva; Este artistaUega a 
desarrollar toda una teoría i:iel arte 'á través de sús escritos. IS Sobre todo lo 
que para él sigÍlific~6aiá'estéii'é"~déiaríe én bruto, teoría que suige'eom~ una 
reacción ante los .. faÍsÓs i~genuos que proliferaban désde hacía más de . 

<<'y;· -.;·;;--: ,. . ~. •.-. 

______ ._/_·--:_.::_,_.--'··.:·.-'-·';-_::·_._.x-;·~::. .. :·:\, . 

14. Mario da-~!cho!ll.'Í.~; ~~~~ua~Í~~ arti~~,~~:~~;L;;fo 'Xx. M~~1~~-A11án1a edlcto~ll~ .1984~ p.1oa. 
15. Muchas do las Ideas de Jolln Dutiuffot fueron roéOg!das on dos lextOs: Escritos sobro arto. 
~arcelOna, ~~al Editor~~· 1~!5 y El ~~b.r~ de la calle anta 18 obfl! da arta'. Madrid, Gall~mard, 1992. 
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cuarenta años. En Escri/o~sobrearte, Dubuffet lo plantea así: 
:~ .. : .. ·.· ' 

... perO las ~tira;.;-q·~e considero son mUcha·más en bruto que esas pinturas 
na/ves; son unas obras totalmente ajenas a las vlas de la cultura y tas vlas 
clásicas, que el autor no utiliza en absoluto, sino que todo lo Inventa -sus 
temas y sus medios- pa~lendo de su propio fon.do. 16 .· .. . 

Lo más caracteristicÓ éle Dúbuffei es sU rechazo a los válores de la cultura 
occidental y lá admiración cÍÍle ie inspiran las culturas primitivas ..•. 

Esas•saélédades ."primitivas" (quef sienten .seguramente un respeto 
mucho·· mayor que· el occlderital hacia.tocos los.seres ·del. mundo. No: 
contemplan al hombre como el amo de todos el/os, sin únicamente como 
uno de ellos.1.~ •.• •. • • • • · .• •· e•.•· 

>/:~~;.·. -::: ::>- -~;:::·.·· . e"'.;; 

En cllanto a las n.o~edades qÚe impuso en él arteº}io~efüosconsiderar: 
' · e"'/-{'; ·,::, -~-,:_·;_"'·--·· ·· 7 

a) La reivindicaclóride los ora,ttil~~o.mo rastn:J~.e ~Ida;·· 

b) La desmififiCaCióh det ártisl~· Y Ja detensa-~e un··art·e-~j8rló-2 las fnflue~clas 
y sobre todo esp.o~láneO; •. e;,; '. • ; · :; 

c) El interés por 1á máte'rialidad y por ta'texturacomO variante expresiva. Más 
tarde el español áritonicí Tapies cciíluiiuárá esia líneá ae investigación; 

d) La talia deic:fe~ttz~cióridel cuerPéí terneniílo desnudo;· 
' , .. " -:-.-~.' 

e) .La creaclóri;~e maten~lo!/lai, teiÍtirologíasque· élUa~aba ;ssémb!ages, 
que consistíaÍúin'üíl mºosaic~ él~ fr~gméntos' pégad~s a Únit~íá mayor." • 

:·· ... ·;·.-,·: ;..~ .~. ;:~~~.:; .. -:?~(?-.:.~.)~·,--:, ?::) ... · ·}J'.~,;·'.::_'CS;."<.·_:'.-):::, -·~:~·.'.:.. J\ :·::: 
En la obra deToledo vamos a enco.ntrar algunas huellas de Du.buffet en la 
utilización de l~s graiíiU y en las ÍextlJras domo forma de 'e;preslón, así como 
en las imágenes de anim~les:'soliie'tocÍÓ en loqué"se réiiere al~ vaca como 
concepciiiñpi<ÍsÍícá':~A esíe a~ima1i·;rintío1ó de.lapacienc{ii'y iií°é!omesticÍdad, 
Dubuffet le dedicó úná ~e~ié é~ los años i:irícu~nta (Láminas 1ifr11 ¡ y .• 
tamb.iérí ha inspiradó·a1gunós'dJ'ios'ctiadros de' Toledo (Láminas 1.2 y 1s¡. 
También, nos haUáiiladopoder6samente Ía at'ención I~ afiniélad.torm~f y , , .. ·. 
conceptual que'existé'entredbsobra;t~mpra·n~·5cd;D~buff~i y Toledo, se 
traia de o&pad a c/Je¡ial(Lá111ina,14), Ütografía, delpintor'ira'ncé~ fechada en 

16. JeéÍn Dubuffet. E;critoS sobro ·arte. Barcelona,' aar~ál Oditoio;, 1975, P. ú o:·.;.,. " . ' ' 
17,/bid.,,p.B2 .. , _ ·' .. ·r·.; .·:_·:-·:·. ;· ::.:. _ .-.. -.. ,.·-· .. -.:·.··-.'·': -.:_.1., ,··:··.· •• , 

19, Oamlán Bayón. ~volviendo a pensar en _Dubullol", Plural,- Móxlco, abrll 19~3, _ n~ 19, p. 49. 
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Lamina 10: 
Jean Oubuffet. 

Vaca 

Lamine 11: 
Jean Dubuffet. 

Vaca 
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. . ':: .. ~· •' 

Lámina 15: Francisco Toledo. 
Jinetes 
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1944 y Jinetes(Lámina 15); a'9uaiuerte; primer grabado sobre metal del artista 
oaxaqueño techado en 1951; La compÓsl~ión de esta~ cÍos obras gráficas se 
resuelve en baseal)ilegÓ él~"íiiia líílea horizontal y cuatro o cinco verticales. 
La coñc~pclón d~I te'níá; Íos ¡irietes; pone de manifiesto cierta ingenuidad e 
infintilÍsmo mÚydel gustó cie'la primera parte de la obra de estos dos artislas. 
Eií losescrit.o~cleÍartlsta francés !ambién podemos encontrar algunos rasgos 
de lo que .él considera fundamenlal en la personalidad del artista, que en 
cierto sentido· se pueden aplicar a Francisco Toledo más que al propio 
Dubuffet ... 

La creación artística, para asumir su pleno Interés, requiere una concentración 
y una soledad que no son compatibles, ni por asomo, con la vida social de 
nuestros artistas profesionales. Pues cuando un hombre está solo · 

... es cuando las condiciones se dan mayormenle para que surja en.él la 
necesidad de fabricarse con sus propios medios; él solo y para su propio 
uso, un teatro de fiestas y encantos.19 ·. ·-. , ·.- ,·. -, 

Dubuttet gustaba mucho de escribir y sobre todo de plántear sus ideas sobre 
el arte. A pesar de esta afición, consideraba la pintura un lenguaje mucho más 
acertado y preciso que el de las palabras. 

La pintura opera con signos que no son abstractos e incorpóreos como las 
palabras ... es un lenguaje mucho más esponláneo y dlreclo que el de las 
palabras: más cercano al grilo o a la danza. Por eso la pintura es un medio 
de expresión de nueslras voces lnleriores muchlslmo más eficaz que el de 
las palabras."' 

De Vitebsk a Juchitán 

Marc Chagail (Rusia 1887-1995) nace en Vitebsk, una pequeña ciudad 
situaaa donde confluyen los ríos Vitsba y Duina. Desde muy joven se siente 
muy atraído por la pintura italiana, la holandesa del siglo XVII, el teatro y los 
iconos. Entre 191 O y 1914 reside en París y durante esta primera estadía van a 
aparecer en sus cuadros dos elementos que caracterizarán su obra desde 
entonces: los animales domésticos como la vaca, el toro, la cabra yel paisaje 
de su pueblo natai.21 

19. Joan Oubulfet. Op. cil., p.105. 
20. Jbld., p.ae. 
21. Chtigall on nuoslro siglo. Contra Cullutal do Arlo Conlomporánoo. Móxlco, octubto 1DD1· onoto 
1992. 
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Lámina 16: Maro Chagall.La aldea y yo 
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Cuando Chagall evoca.Vitebsk utiliza un vocabulario iconográfico en el que se 
precisan motivos y personajes de evocación judaicá. Al Igual que Toledo 
cuando, en París, evoca Juchitán lo hace a través de motivos icÓnográficos 
relacionados con la naturaleza y la mitología de Juchitán: Entohces 
representa animales como la tortuga, el pez, el conejo y e(coyóie; el perro, los 
cerdos, protagonizando escenas afines a las de Chagall, donde_lós animales y 
el hombre pueden oponerse o también fusionarsé. ; .. ,, , 

Acerquémonos a las imágenes para apreciar mejor las se~~j~~~as~ntre el 
paisaje de Vitebsk y el de Juchitán: Yo y mipueblo.1911. ;~de ChagáU(Lámina 
16) y Bona en J11chi/án, 1965, de Toledo (LáminaJl) nos p~~nilifráriver cuán 
cerca puede estar Rusia del Istmo juchÍteéo'. Chagall remérnorasÚaldéa en 
París, Toledo Ja admiráa través de Jos ojÓ~ franceses d~ Bona:' Ambos'' 
trabajan Ja composición' eri' cu'acim~i a tra~és de !Íne~svirtuaí~s;que dividen el 
espacio en cruz:. Cada parte def cuadro'así dividido es una'é~,c~ña con vida 
independiente ae Jis'demás. ChágallenireriÍa lósperfiles d~ Úncuadrúpedo y 
un hombre (iÚ¡ulerda' y derecha); En Ja cabeza-del ~nlm,aÍ Ófdeñan una vaca. 
Entre ambos, la Iglesia. del pueblo con su cruz,ias casas y una pareja: el 
trabajador y su musa'de catíeiii. É~ láparte infériotúíla' malló sóstie~é Ún .­
ramillete defieres. Toledo ubi~a·~ s'ona eri la parte itÍfedordére~ha, sus · .• 

- nalgas sé pos~n sobre uña tortuga triple, de sú :s~·xo salen una C'aden~ta de 
ocho peces que atrávesáncto ér ésiiaci~-p€in~iran porLnarúertá,que pueé!e 
ser de una casa o de_ un bÓt~; 'ya qué' en él focho'Uti' hombrecito parece ,. 
sostenerÚna cafia_ de pescar. Arriba dé la líneá que haceilios peces hay un 
coche blanco y en'c1m¡¡un gran ~árac61; tres' mUJéres :chic~; ineciíána y. _ . 
grande- dé senos v~luminosos; pareéentrcipezar con una fÍgÚra negra que 
corta el plano diag~nalmenté y, por la posición de sus manos, parece-.· 
zambullirse. A sll lado;un pelícano y varios pájaros despliegan su plumaje.·· 
Debajo, eii la parte inferior (izquierda a derecha) un cocodrilo, un pez; un 
caballo, un peiro; un 'conejo; una mujer pájaro. Ya en el centro, una mujer º •. 

atiendea .Un ánimalquéguárdá en una cajá de madera, 1á t~rt~gatriple, tres 
mujeres agachadas nos enseñan el trasero y también la cara, un muñón . 
sostiene la mano de Bona en Juchitán. 

Chagall y Toledo pertenecen a grupos extraños en su propia tierra, con 
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historias, creencias y ritos ajenos a los de sus vecinos y é¡u~ cómo minorías 
reciben un trato discnminatorió' y hasta vejatorio: En' ciertas cóyünturas de la 
historia han llegado a ser éxterminados por iá'razadominante: En algunas· 
etapas dé su obra han ilustrado la historiadesü púéblo:ciiagall la literatura 
yidish (E/mago novela corta de Peretz; C~n~ÍgaÍ!o, CÓnlac~bdta, relatos 
en verso de der Nister) y Toledo los mitos y le~e~dásde loszapotecas(Coyole 
va'! la fiesta de Chih11ilán, cuento zapoteco; Didxaquaca'~li /exu ne q11eu, 
cuento zapoteco adaptado por Gloria y Víctor de la Crui! Leyendas y refran,es 
zapotecos traducidos e ilustrados por'. él artista).Tambiérlien s'ú mómenlo~ se 
han interesado por apoyar la cultura de sús' comUnldadesparticipando.en la 
creación de escuelas, talleres cié arte\i niuseos'.i2Chága1111Usira'LasFábuia~ 
de la Fontaine, Toledo el lvfanuaÍde Zoohgía FanÍdsdcad.e Jo,ge LÚisBcirges. 
Los dos utilizan la cerámicá y]o~ textiles como medios de expréslón. '· 

Concllla.ndo el ho~6if~el~~smos 
Entre elartislacatá1á~Anloni~ Tapies (España, 1923) y FranciscoToÍedo : 
existen úna'serie d1i"afinidades que van más allá de dotar una tela de cierta 
materialidad. . · 

La a_clitud de T~pies en nada se corresponde con la mística c~stellan~ y muy · 
poco deheal CiÍnía espiritual de España. En cambio le debemuclic:i'a la· 
tradición catahiiía medieval en donde se conjugan la alquimia y el ·. • .· · 
pensamiento místico; así como Toledo se nutre poco de las tradiéionés . 
occidelÍtáles mexicanas y .más bien abreva en '·ªs fuellíes hfbridás' 
consecuencia ~e la llegada de la cultura española, donde cóinciden lo mítico, 
lo mágico ylo rHu.al.··· · · · i'"·' ,:_, '· · 

El cat~lán vuel~~ los ojos atrás para interesar~~ en los códigos mozárabes y 
en las miniaturas árabes. El juchileco se interesa por casi Íodas las culturas 
primitivas y orientales: 

22. Entre 1917 y 1918 Chagall se consagra por completo a la creación de una escuela de arte popular, 
un taller comunitario y un museo en su ciudad nalal Vilebsk, además ensena díbu¡o en algunas 
escuelas. A su regreso a Juchltán, en 1965, Toledo participa acl/vamonle con la Cosa do la Cultura en el 
rescalo do la hlstorfa y la tradición do su pueblo. Postorformenlo, en 1988, cuando decido residir en la · 
ciudad de Oaxaca crea ol lnstílulo do Artes Gróflcas (IAGO): la revista El Alcaraván y el Museo do Arto 
Contomporáneo (MACO). 
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Los antecedente~· de a,~bos!istánen ~qÜel arte y en aquellos artistas que 
son la excepción cJe la norma en la .cu/tura occidental. Para Tapies son El 
Greco(quÍenm"á'rca el 'ri'n de!Re~áai~iento y el comienzo del Manierismo en 
España); Fránclsco G~ya (irii¿iador, en 1á última parte de su obra, del 
expresionÍsriio rn~derrió¡'y WiÍlia~Blake, ~lejado de la moral Inglesa. Estos 
dos úÍtimo~ t~rn!Íiéri marcan.'Üiia f~sé importante de la juventud de Toledo, 
cúando'en íáEs¿~~lade Artes'de oaxaca ~e extasiaba ante las imágenes 
visu~les y poética~ ae 'esto;creádo'¡é¿ (a ellos se sumará el modelo de Rutina 
Tamayo enfre~tari~o sil~nciosal11ente la Escuela Mexicana de Pintura). 

: ,>·:~:.:-: " .... :.;. ; .. \~;·; ·:::.::.,__'.:. ,., ~ 

Otra fuerite~érárrlas tcirr:Jas.'él~árte más remotas: los sumarios, para Tapies, 
la jil~tJra~rupesfre'á'u~trá'nána;'pará Tol~do, la~ cuevas de Altamira son 
irnportá~Úls p~ra am_líóst '' .. . 

, ·\.,· ,. 

En la pint~r~ d~ e~t6scici{artist~s1Ía~ido un~ preocupación constante aca.bar 
con la eséisiÓn"éntreel bombrérnoCÍeino /él únÍvers'iique lo rodea. Por eso el 
terrencíq~é les'inte;e~a·e~'e1 d~! dis.~Jrso 171_ágico. Para aic:anzarsuslines·se 
apropian de ciertas imágenes y asfdesencadenan un torrente de arquetipos y 
símbolos:' .. .. · · . ·• · ' ' . · ' · > .. 

Por,ello hemo.screído ver úna'afinidad más concepÍual qüe' de formas, yaque 
Tapies no ha re~~rrÍdo a éstas e~ su exjiriisÍó~:A pesár de.qlleJoÍ~do es un. 
pint~r eserÍcialmentétiguiativo, erí oc~sion~s ha i~currldo a' línea~ y texturas. 
para evidenéiarolra man~ra de simbolizar. De 19660 encontramos una . • 
acuarela Sin /1711/0, pintada en el interior de una caja por Toledo ,(Lámina J 8).;'. 
que podemos emparentar con la búsqueda en la materia bruta para develar 
relaciones y asociaciones inesperadas con símbolos del inconsciente,>; 
característico en la obra de Tapies (Lámina 19) como lo son ciertas figuras 
geométricas: el cuadrado, el rectángulo, así como las incisiones en la materia, 
que nos remiten a petroglifos de las culluras primitivas. 

Los dos han logrado con la pintura liberar el arte de la moral de las religiones 
occidentales. Tapies lo hace a partir de la sacralización de ciertos objetos y 
sobre todo de la materia. Toledo, con la sacralización del coito enlre animales 
y h~mbres en escenas que están ,más allá de la noción cristiana del pecado, 
del bien y del mal. Para lograr su cometido se har¡ valido de todos los avances 
técnicos y Íormales que ha experimentado la pintura en este siglo. 
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Visiones y profecías 

Willlan Blake (Inglaterra, 1757-1827), es uno de los poetas favoritos de 
Francisco Toledo. Tal vez porque en el inglés coinciden .las habilidades que 
más admira: el don de expresar en imágenes, poéticas y visuáies, la historia y 
el mundo que le rodea. · -~~~ .· · 

.. . /,.;·: . .. :> 

La precocidad es una de las características en la vidad~álake (también en la 
de Toledo). Desde los quince años Biake empieza a escribir.poesia y a . 
realizar algunos grabados originales. A los trece año¿, Francisco Toledo ya 
formaba parte del grupo Los Ctnco. " · 

La vida de Biake está llena de visiones y profecías. En 1872, cuando muere 
s'u hermano Robert, tiene una visión en la que su hermano le enseña un 
nuevo método de grabar y colorear al mismo tiempo. De aqul deriva el método 
que usará durante toda su vida. De niño se le aparecen Dios, los ángeles, las 
hadas, y de adulto maniiene conversaci~nes con profelas, ángeles y 
demonios. A estos úilimos el poeta los consideraba esplrilus Independientes. 
Al final de su vida, las visiones se Íraflsformanen alucinaciones. Para él era 

. preciso ver, no por el ojo,sinoatr~~és del ojo. La realidad es entonces una· 
•. apariénci~ que es necesario interpreiar a. través de la inluición y la 
.•. lmaginacl_ón; las. única~ capacesde.co~unicarnos con Dios.24 

• Su~spf~i~ vi~l~~e~~i~u~d~'d¡ ,a";~~isible y el mundo real -con sus minucias 
coiidiánás: carecía d.É! sig~ifica6ión para él. Así, caaá vez más, se vá . 
sumiénéto éii' ~-u· mÜndo lleno'é!~ rnisiiéisÍno y poesía. . '. 

~\···: -~/:·\·";~::::-~::,:.··"~:.:-:~::~~~.i~:~1~j:.}.f;···.~'.·-~:'.-'.-;;··. . . : .. ·-."- ' ,'. -"· .. · 
Lá vida deBiake estaba, regida pofciertos principios:muy alejados déla moral 

.•.. ·de su época~. En ia vida s~xuai c;nsideraba necésaria dÓs ,acliÍÚdes: la •· · • 
. castidad p~rf~clare~'cimendaiÍie sólo para las almas.absolutas ¡/¡á comu~Ídad 

. 'co~rnujeriis,'siii niñgÚn asomo de Íideildad, para los pocos avarízadas:8eriira. 

23. ~F~e cuB~do páÍtJcfpé, sÍñ participar, en, lo q~~ so dio en llamar el Qrúpo do Los Cinco, que 
Integraban Flliber1o HeredJa, Sergio Rodríguez, Ylrglllo Gómez, Jaime Heméndez y el campanero 
Navarrele. Hay algunas lolograffas de ese grupo de pintoras en las que aparece un nll'io de 13 anos que 
siempre los acompal'laba ... ese nlilo soy yo•, Francisco Toledo. •un nli'\o vidente•, Memoria do Papo/, 
México, octubre 1992, n9 4, p,68. 
24. Agustr Bartra. 8/ake Willlam, Primeros librosprof4ticos. México, UNAM, 1961, p.9·11. 
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Arriba: LdmJna 20: W/lllem Blake. Hécato 
y a Ja derecha, lámina 21: Gray de la oda a un gato 
favorito 

mucho aprecio por las relaciones pasajeras entre 
los sexos, las consideraba un mal menor, preferible 
al matrimonio. 25 

Muchas de las pinturas de Blake tienen relación 
con la feminidad y con los arquetipos de lo 
femenino, corno es el caso de Hécate (Lámina 20) 
y la Oda al gato (Lámina21). En este sentido, 
Francisco Toledo tiene una cercanía evidente con el 
poéta e i/Ústrador inglés. Pondremos como 
paradigma una de las imágenes más fascinantes 
de la obra del artista oaxaqueño: El gato de las 

25. /bid .. p. 17. 
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manzanas(lámina 22). En este aguafuerte, un enorme y erizado gato negro 
ocupa más de la mitad del espacio compositivo; con cara de jaguar y mirada 
felina nos observa; con la pata trasera está pisando un pequeño y frágil 
pájaro azul y con la cola, en cualquier momento, puede derribar al grupo de 
manzanas redondas y perfectas, que se apilan en diez simétricas hileras. A 
la derecha ·sin tomar parte para nada· una coneja hila cerca de un madeja. 

Todos los elementos de la composición tienen una carga simbólica 
femenina. El gato, en el lenguaje picoanalítico, es el típico animal femenino, 
ligado a la casa y no a una determinada persona. El pájaro azul, según 
Maurice Maetertlinck simboliza la felicidad a veces cercana, la más ele las 
veces inaccesibles y para muchos casi tan imposible como la rosa azul. las 
manzanas son nuestros deseos y las tentaciones: ya una vez perdimos el 
paraíso por la debilidad de Adán. Porque si Jo femenino así Jo quiere, los 
deseos terrestres se van a desencadenar para arrci.;irarnos eíí su desorden. 
la coneja hila como las hadas y también como la parcá-.· · 

Accionando estos elementos, aparenteme'fi¡~~islÚ~~·y·d~sccinectados 
unos de otros, hasta convertirlos en uná i~agen simb.ólica-estaremos ante el 
arquetipo de lo femenino que bien. ¡Íuedeserioaciivoylo'pasivo; el bien y 
el mal; lo posible y lo imposible; la bruja y la virgen; .. él pecado y la virtud. En 
fin,lavidaylamuerte. · ·._· •f ( 
Tanto en las teoríascomo en la pintura y en la ¡)óeilía de Witliaril Blake, 
influyen 61 9nosticisino, 1ákába1a, ~¡ iíiáh~anísrno, eíiltictismo; 1~ mi101ogía 
nórdica y griega, la'magia; lasreligÍ~n~s drientaies.Jodas estas fuentes se 
entrecruzan en sus ríarráciones' :niá!i"mrii~as qÚe míslicas, cargadas de 
retóríca finetáforas· en las que va ¡¡·~a~tárcon sú vida personal, la historia 
de Inglaterra, la hist~Íia d~I múñi:fo.26 .·• - · · ·. • . 

La ,~;luen~ia ~~Y~~·-~. ·~· ... · ' .. 

Es de no'í~'r que enlie l~s artisÍas toin~dos en cuenla existen dos afinidades 
que j:iodríamos d~finÍr. Un~'. como un denominador común, de vida, de· · 
creencias y pe~~ne~cias a un p~~blo, a una nacionalidad, a un lugár de 

26. /bid., p. HÍ. 
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origen o a un grupo humano. Caracterlstica ésta que se manifiesta en la obra 
de todos y que los vincula a Francisco Toledo. Otra, consecuencia de lo 
anterior, que se manifiesta en la obra, en la !orina de crear y en lo creado. En 
las formas y los contenidos. 

Así, sólo hemos tomado las semejanzas que con~ideramos centra.les en la 
formación de lo que es el estilo de FrancÍsco TÓle~o: N~ repa~amos eri otras, 
seguramente de menor i~portancia, 6omo tas .influencias que p~dría tener el 
trabajo plástico de los hindues,los japoneses; las rnáscarás atriéanas y la 
cultura Ashanti, así.como de algunos otros ~rtistá~ europeo~ o méxiéanos que 
pudieron haber aportado algo én la formación deÍ estilo. tolediano. · 
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ERA UN SUEÑO QUE SE CUMPLID 

Cuando Francisco Toledo regresa a Juchitán en 1965,' luego de cinco años 
de permanencia en Europa, no vuelve para ser otro de los pintores formados 
en París. Vuelve para reencontrarse consigo mismo y para crear un lenguaje 
plástico que nunca estuvo separado de las tradiciones, historias, cuentos y 
milos zapotecas que desde siempre habían conformado su vida. Regresa 
para ser juchileco, para tener una familia bilingüe y para ser un creador único 
que, a pesar de las influencias que pudo recibir en Europa y que lo 
reafirmaron como lo que hoy es, es la expresión de una manifestación plástica 
muy particular y a la vez universal de lo que significa ser zapoteco. 

Si bien cuando viajó a Europa con apenas 19 años y sin un estilo definido y 
con una escasa experiencia de vida y de pintor, el que regresa lo hace lleno 
de vitalidad propia de quien ha encontrado su camino, su estilo, su veta 
creadora y su razón de ser como artista. Se ha encontrado a sí mismo en las 
áridas tierras del Istmo, en sus animales, en sus mitos, en sus recuerdos 
familiares, en su necesidad de utilizar todo lo aprendido para reinventar lo que 
yo sabía por tradición, por herencia, por crianza. Regresa·como quien nunca 
se ha Ido, sólo que esta vez trae las ideas claras, esta vez sabe qué quiere y 
cómo lo quiere hacer. 

Su experiencia en París, el éxito que ya había obtenido entonces, su manera 
parca y su vestimenta -los huaraches, la camisa amarrada a la cintura- lo 
habían hecho un hombre que merecía la atención de los críticos. Y la merecía 
porque nada en él parecía contradictorio con 'su pintura, con sus imágenes. 

1. Francisco Benjamín Lópoz Toledo nació en Juchllán el 7 do /ulJo de 1940. Sus padres Florencia 
Toledo Nolasco y Francisco López Orozco procrearon siete hijos: Homero, Manfredo, Aura, Francisco 
Benjamfn, Marre Guadalupe, Silvia del Carmen y Graclela. Francisco os al más chico do los varones y 
por ser ol nümero cuatro lo ponen el nombre de su padre y de su abuelo, además, se espera que por 
esta circunstancia sea el lisio de la familia. En Juchrtán le famllfa paloma ejorcfa el oficio do zapateros y 
la materna de matanceros. Cuando él ora muy chico la familia migra a Mina!iUán, al sur de Veracruz, 
donde el padre se conlmla como obrero de Pomox y asr logra reunir un poquot'lo capllal quo le pérmile 
poner una tienda de abarrotas. Con el tiempo la tienda se convler1o en una distribuidora mediana de 
cerveza y azúcar. Do cuando en cuando la lamllia regresa a Juchftán. 
Existe la lradlción de qua lodos los /uchllecos notables deben estudiar en Oaxaca y aUI lo manda su 
familia en el ano da 1952. Aquí lo encon!ramos acompaMndo a un grupo da artistas que se haclan 
llamar Los Cinco, con ellos se colaba a las clases del dlbu/o del maestro Canseco Foraud en la escuela 
de Bellas Arles de Oaxaca. 
También recibió lecclonas del grabador Arturo Garcfa buslos, estas crasos lo sirvieron para descubrirla 
obra de Francisco Goya. Pero no os ol estudio formal lo que mollva al joven 8enjamfn, y en 1957 
deserta del Instituto do Ciencias y Artosdol estado do Oaxaca. Es por ello que lo envían a la ciudad de 
México con la Ilusión do que termine la secundarla y se reciba de abogado, pero él prefiere entrar al 
taller que dirigía José Chávoz Morado frente a la Ciudadela. Alll se lmpartla una formación lan!o artlsUca 
como nrlesanal y Bonjamfn so pone a trabajaron el Taller do Litogralía. Cuando conoce a Anlonlo 
Souza, por el ano do 1!159, comienza la hísloria do Francisco Toledo. 
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Se trataba desde enloncés de un ser humano donde se acoplaban sin 
paradojas su manera de ser y de trabajar. Una persona congruente . 

... pero yo soy emigrado ... 

La gente de mi generación que creció en Juchilán es muy conservadora, 
pero yo soy emigrado y esa ya es otra condición. MI padre tenla cierto éxito 
comercial y eso era también otra condición porque podlamos comprar 
libros, o mandarnos a Oaxaca o a México a estudiar, ayudarnos a Ir a 
Europa. Soy una gente que en cierta manera enUende los límites de ir allá, 
borrándome, por el mundo, y a lo mejor por eso es mi cosa de querer 
agarrarme, de querer regresar. 
Cuando regresé de París quise vivir en Juchitán, quise tener familia 
juchlteca, quise que mis hijos hablaran zapoleco; entonces me tul a vivir a 
Juchilán, me case con una mujer juchlteca, tengo una hija bilingüe, que 
es poeta. Más o menos era un sueño que se cumplió. Tras un tiempo no 
pude quedarme en Juchltán, no pude quedarme con mi familia juchiteca 
ymelul...' 

A su regreso de París comienza a realizar una obra madura. Encuentra Jos 
motivos para realizar/a, los temas, las imágenes. Se encuentra con una 
tradición que lo había estado esperando y en ella figuran cuatro animales 
claves para la mitología zapoleca: el conejo, el coyote, los peces y las 
tortugas. Todo un univ~rso gira e_n tomo a estos cuatro personajes que habitan 
en la obra de este creador con la misma libertad y solvencia que en la 
mitología de su pueblo. Comienza un proceso, quizá el más interesante en el 
artista, de hibridez,3 de actualización de ese pasado y,~ necesidad de hacerlo 
presente. · · · 

Mujer con conejo 

En medio de un círculo color naranja una mujer nos resulla demasiado 
grande para la circunferencia y trata de adaptarse al pequeño espacio en el 
que se encuentra. Sus piernas sobresalen de la superficie del circulo y es 
cl.Jániló'notamos que va calzada con zapatos de lacón allo. Sus brazos 
sostienen en el regazo a un conejo color crema. Repentinamente y como 
quien mira hacia su extremo derecho, descubrimos a otro conejo que, sin 
mayor preocupación, violenta las leyes de la gravedad para posar firmemente 

2. Cuauhlémoc Modlna y Renato Gon"zález Mallo. "C/ose·up de Tolodo'", Viceversa, Mdxlco, novie"'!bre 
1994, n° 1 a, p.13. 
3. Estamos utllfzando el lórmlno hlbrldoz on el sontido que la da el /nvoslfgador Néslor Garéra Cancllnl, 
ya quo Incluye divorsas mozclas lnlorculluralos. Dileronlo a mosllza/o rororfdo sólo a las mezclas 
raciales y también al slncrolismo qua so limlla a doscrlblr fusiones rolfglosas o do movfmrontos 
slmbólicos lradlclonalos.Cufluras H1bridas. Mó1dco, CNCA· Grl/albo, 1990, p.15. 
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sus cuatro patas en uno de los bordes del círculo donde la lógica nos dice que 
debería caerse. Se trata de la luna y da la impresión, además, de que gira, da 
vueltas. Algo se agita y pareciera también girar como el círculo naranja, como 
la luna de la que se sostiene con segundad el conejo ingrávido. No, no 
despertamos para comprobar que se trata de un sueño. Simplemente es una 
xilografía de Francisco Toledo: Mujer con conejo. (Lámina 23) 

Uno de los mitos de la cultura zapoteca cuenta que el sol y la luna eran ' 
hermanos huérfanos y en sus aventuras para encontrar. un rincón do.nde· . 
trabajar y poder comer y dormir, se encontraron con un amo malvado que los 
hacía trabajar demasiado y, cuando ya no quizo darles más de comer, los 
despidió. De este modollegan a un país en el que reina un enano, menudo de 
cuerpo .pero de gran corazón, que los recibe con chocolate, tamales y . 
manzanas: Un día los dos hermanos salen a pasear por la pradera y, 
agarrados de la~ man~s, galopaban. La luna vio un conejo echado en un : 
matorral y le invade la tentación de adueñarse del animal sin comentarle nada 
al hermano. Víctima de su egoísmo se desprende del sol y.s~ va quedando 
atrás. Al pasar por el matorral, atrapa al conejo y lo esconde ·en su se.no. 
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Desde entonces la luna no ha podido alcanzar a su hermano al sol en las 
praderas del cielo. Apenas puede mitigar su dolor acariciando al conejo que Ja 
acompaña,' y que pareciera ser reproducido de múltiples maneras por Toledo. 
Contemporaneizado, erolizado, metamorfoseado, pero es el mismo cónejo de 
las viejas historias zapotecas. Y es sencillo: el artista nunca perdió el .orgullo 
de ser juchiteco que también experimentan sus paisanos.5 Además, y hay que 
aclararlo de prisa, nunca ha tratado simplemente de reproducir en imágenes 
Jo que escuchó o ya sabía de estos milos o leyendas. Más bien es un proceso 
de recreación, de reinvención en el que el artista también se descubre a sí 
mismo y, todavía más, universaliza Jo que hasta entonces era tan sólo 
patrimonio de un pueblo. 

En el caso de esta obra, Ja mujer va calzada con zapatos de tacón alto. Ese 
simple detalle actualiza Ja imagen, la hace contemporánea,' más allá del 
carácter erótico al que alude la interpretación psicoanalítica del zapato.7 

Así como en Ja obra MIJjercon Conejo, Toledo trabaja con reiteración las 

4. WUfrldo c. Cruz. El Tonafamatl zapo/eco. México, Imprenta del Gobierno dol Estado de Oaxaca, 1935, 
p.126. 
5, A diferencia do la mayoría do los pueblos Indios, los fuchllecos sienten un gran respeto por mantener 
su Idioma, las coslumbres y las tradiciones de ros zapolecas. Esto orgullo se manifiesta en lodos los 
aspoclos de la vida cotidiana. El Idioma que se habla es el zapoleco,como afirma Margarlla No/asco, en 
su es ludio Oaxaca /ndigena (Problemas do acufluraclón en el Estado de Oaxaca y subdreas cultura/os), 
lnstftulo de /nvostfgacfón o Integración Social del Eslado de Oaxaca, Móxlco, 1972, p, 14: ~Los 
zapotocos del lslmo, como grupo ótnlco, y a dJrerencla de la gran mayor/a do los lnd(genas mexicanos, 
so mueslran sumamente orgullosos de ser lndfgonas. El monol/ngülsmo on1re ollas no es muy alto, y no 
mueslran gran resistencia en acoplar o/ español como segunda lengua, como lingua franca, pero, 
afortunadamente, no parecen es lar dispuestos a abandonar el zapotoco para usar sólo el ospano/, Se 
niegan claramonte a perder sus Indicadores ótnicos: vestldo e Idioma, de los cuales se sienten 
sumamente orgullosos~. Quizá por eso en Juchilán llama la alenclón el atuendo que uUUzan lllnto 
hombres como mujeres. Reliere Anya Pelerson ·Prestigio yaliliacfón on una comunldtJd urbtJntJ: 
Juchltán: Oaxaca. Móxlco, INl·SEP, 1975, p. 62·63- que ellos generalmente visten pantalonos y camisas 
de algOdón blanco y las mu/ores la/da larga hasta el piso y hulpf/, locadas almidonados do enea/o o 
Bldamf qufchipara uso diario y festivo. Dontro do sus casas so encuentran objelos do palma tejidos y 
to.,fdos, calabazas pintadas y laquoadas, cortadas a la milad que ellos llaman Xlga guata, hamacas para 
dormir y el zuguil, horno construfdo do un gran jarrón do cerámica en una matriz de barro. 
primordialmente so alimentan do Iguanas, huovos do lortuga y olros exquisitos allmenlos marinos. 
Durante los dfas do colobración toman Bupu, espuma hec/1a con cacao fresco, azúcar y pélalos tostados 
do ras llores del gio'suba balido hasla formar una espuma fragante y esposa. 
Desdo muy niños los Juchilocos aprondor qua no hay otro /ugarcomoJuchitán, quo osto es o/ si/lo más 
Importante do/ mundo y quo olios son supen·ores a cualquier raza. Anya Peterson. Op. cit.,, p. 183. 

6. "De modo que no Ilustra los mitos do su pueblo ruara do contexto, sino que reactuallza, on su nuevo 
contoxlo, /a actitud fundamenlal qua ha sabido conservar. Como un ejemplo suporficlal, pero quizá 
llustralivo do oslo, oslá la recurroncia do ros zapatos en sus obras. Evldenlomonle al zapato os oxtrano 
al ámbito original do Toledo, su presencia os ar resultado de una hibridación .•• • Jorge Alberto Manrique. 
"Francisco Toledo". La palabra y ol hombro, Móxlco, onoro·marzo, 1972, Nueva ópoca n'.1. p.16. 

7, Ernsl Aoppli. El longuajo do los sue1Jos. Barcelona. Edilorlal Luis Mlraclo, 1965, p. 261: ~la 
lnvesligaclón do la escuela pslcoanalilica haca muy verosímfl qua una parto de los sueños de ples y 
zapalos soan do naturaleza realmente sexual, y que el acto de inlroduclr el pie on el zapalo aluda a otro 
conocido acle." 
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figuras de los animales que mencionamos antes con un sentido más 
universal: 

¿Porqué pinto animales? Quizá tiene que ver con la Infancia, cuando nos 
contaban en zapoteco, los cuentos de Lexu ne gueu. Son las leyendas 
Istmeñas del coyote y el conejo. Algu/en ha dicho que conservan 
reminiscencias de cuentos africanos trasladados a Oaxaca ... Pero antes 
que mi pintura, esos anima/es han habitado la poesía y la tradición oral del 
Istmo. Yo solamente estaría machacando esos cuentos ... pero hay mucho 
más. Está la pintura universal, desde luego. No sé. Qué se puede decir.• 

Soñé con coyotes y conejos 

Tres mujeres, mitad mujeres, mitad conejos, desnudas de la cintura para 
abajo, en medio de un paisaje abigarrado y confuso que no podemos 
distinguir o diferenciar: ¿será un bosque o tal vez una selva? 

a. FranclscoToledo. ~un niño vidente~, Memoria do Papel, México, octubre do 1992, n; 4, p.69. 

Lámina24: 
Francisco Toledo. 

El coyote y el conejo 
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La mujer de la derecha nos llama de inmediato la atención. No sólo por ser la· 
de mayor tamaño en relación a las otras dos, si.no pllrqüe está a punto de ser 
penetrada por un pequeño conejo, ambos están ubicados en et centro de la 
composición, junto a ellos están dos coyoíes, hiéráÍÍcos'{aiénos' a cuanto 
sucede. No intervienen, están como ausentes y además, todás.las Ílgúras 
parecen flotar, ingrávidas, en el aire, Son seis y ~e pro'nfo notamos que las 
mujeres llevan zapatillas blancas. Nada nos sorprende'íin'esta ÍÓgiéa. Es 
correcto, todo está en su tugar y cada u~o· d~ ios p~rsonajes da la impresión 
de saberlo. (Lámina 24) ·; i}\; · · 

Esta imagen de Toledo no es la narración ~;e a1ici_q~e p~~da estar sucediendo 
a pesar de que lo estamos viencio:No 9,s' la ·~impfé"¡/~straclón de los viejos 
cuentos de la infancia. Hay \/arios elementosjnter~siin_Íes: serés que se 
metamorfosean, un conejo en el aire: dos'c()yoies impávidÓs, bien podría ser 
otro sueño. Ttenemuchas_ de las caracieríslicasque'acóínpañan a la iantasía 
onírica, pero a pesar de lo ántérior no podríamos afirmar qÚe es un cuadro 
surrealista.• · · · · ·· . , 

No hay duda que la cantera de la que se nutre Toledo para crea"r suobiá se 
encuentra en la mitología zapoteca y que ta presencia de estos ·anirrlales 
estaba antes en esa mitologia. 10 No cabe duda de que en ella eiicontró.et 
artista el camino para expresarse. Sin embargo, y de allí la iníportancía de 
este proceso, es en su recreación o en su reinvención por parte de Tole.do, en 
esa peculiar forma de representación, en la que habitualmente aigiin elemento 
aparentemente aislado (zapatos, un colador, una silla) los fraé a 'míésfro • 
mundo contemporáneo, a nuestro presente y al del pintor, donde podríamos 
delel)'Tlinar que comienza a formarse la filosofía del arte de Toledo: "no hay 

9. •es grande la tentación de rolacfonar a Francisco Toledo con ol mov/mlonto surrealista. El surrealfsmo 
apeló a la fantasía y al mundo dol subconsclonle, y ambas cosas parecen estar presentes en la obra de 
Toledo. Sin embargo, el surrealismo, de alguna manera conlrarlando parte de sus principios, 
generalmente produjo obras torrlblomente lnleleclualfzadas, quo en la medida en que lo eran 
abandonaban el lntenlo de recuperar una dimensión perdida de lo humano.~ Jorgo Alberto Manrlqua. 
~Francisco Toledo~, La palabra y el hombro, México, enero-marzo 1972, Nueva época nº 1, p.1 a. 
1 O. Ahora acerquémonos un poco al slmbollsmo do la milología zapoteca. La astucia determina todas 
las acciones del cona/o en los cuenlos que éste protagoniza con el coyole, es la slmbollzaclón do la 
lntollgoncla, so le denomina Jeexu. El coyote es el animal legendario de los zapotecas y so croe que la 
cola da éste su/ala a los brujos, ya quo en la cola existe un polo qua partoneco a ellos. En voz zapoteca 
so le llama gueeuo xplccublnnidchaba, porro del diablo. Wilfrido Cruz. Op. cil. 
Poro no sólo el conejo y el coyote pueblan la Imaginarla do las narraciones zapotocas y do la obra do 
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separación entre forma y contenido, el material iconográfico está éxpre~ado a 
través de líneas, trazos, esgrafiados, juegos ópticos en Jos que se confunden 
figura y fondo hasta convertirse en unidad. Así, Ja representación nÓs ofrece ' . 
una lectura polisémica en la que se conjugan forma y significado. En sü obra 
encuentra cabida " ... su saber indígena y su participación én. el arte :: '' ·. '· 
contemporáneo"·" · 

'~ ',:··, '. 

Moviendo el tapete .. ::•,•-.•,, 

Este acercamiento a Ja obra de Francisco Toledo a travéS de.su !Úente túnda­
mental nos lleva a revisar las relaciones que hay entre el mito, Ja'histo;ia; Ja 
literatura y el arte. Nos obliga a desglosar estas categorías é:Óíl l~lnÍencJÓn de 
determinar como ellas se entrelazan en su obra.· 

Pareciera no haber distancias entre 10 real y ió recie~J~i[)~·~ufque, co~o en 
su propia vida cotidiana, en Ja obra de Toledo nada separa Ja'realidad de los 
mitos porque, como hemos visto, ambos mundos sorí uiio-erí'ía mentalidad del 
zapoleco._ · -· 

.• -;:'. ; . > 

Es necesario entonces Indagar lo que, en su concepción etimológica, significa 
la palabra Mytllós:fábula. Y fábula, según Ja Real Academia de la Lengua, es 
menliraollislon'ainvenlada. En donde, para los españoles, Jos relatos 
indígenas eran fábulas o más bien mentiras o historias inventadas." 

Casi lodos Jos autores consullados coinciden en afirmar que un milo es una 
narración. Son Jos relatos de acontecimientos que sucedieron en un tiempo 
sagrado o eternidad. Pueden explicar los fenómenos naturales, remitir a Ja 
creación, referir la fundación de pueblos o ciudades, el nacimiento de la raza, 
an~males o plantas. Es decir, y a fin de cuentas, "un milo es una narración que 

Toledo, la tortuga aparece Gn muchos cuadros do! artista, En los relatos, osto quolonlo se nos aparoco 
antes y después de la conquista on mitos eUoJóglcos que nos dan a conocer su origen cósmico. Tamblán 
os motivo do canclonos, poemas y zapateados que alegran las fiestas de Juchltán. 
En eslo momento os conveniente sefialar que una de las fases en la evolución del animismo en los 
pueblos prlmlUvos consiste en Ja supervivencia anima! a la que so asocia la Idea de protección. En los 
zapotecas se expresa en un lolomlsmo particular, croen en la exisloncla de un animal protector que se 
designa con el vocablo de que/la, gue/a o guenda y es ol doble animal de delermlnada persona a la que 
está unida su suerte, el daflo causado a la guonda repercuten on el hombro, mujer o nli'lo a la qua tiene 
l/gado su destino. Wllrrldo Cruz. Op. cit., p. 130 
11. Néstor Garcla ConcUnl. Op. dt., p.309. 
12. Luis Ba~au. La gente del milo. Móxlco, INAH (Colección Divulgación}, 1988, p.25. 
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cumple una función social muy coricretaa través de un manejo del lenguaje y 
Jos signos"·'.' u 

Esa funciónsoclal está estrechamente Ugada a Ja historia de Jos pueblos. Los 
temas mítico¿ llngióban'¡~ pre~cup~~ióndel noíllbi~ primilivo pordarle 
explicación a todf?s aquellos fenómenos y sucesos que escapan a su ; ' .. 
comprénsión.'Desde un comienzo él hoÍnlire' lnt.entó explÍcarse todo aquello 
qu~ er~ sobrenaiural Ó de origen desconocid{para éL Estas explicacionés se 
adaptan, necesariamente, a su propiad~finicÍón de Ja realidad y sufrían 
níodifickcióne; y cambiéis a in~díd!lqúé esta ¡ÍéréepcÍón'de 1á realidad 59· . 
trarísfcirrnaba/ ' •· · : · . ··. · · · · 

'"'· '.;-. ,,,., -: .·-« '···~:·\:,·,· ¡,,' :;-,,·,::. ··:· ~"'_::.>" :;·,. ··:' ·¡ ..• 

Entonces pddemos aJirma~ que I~¿ mÍfo~;desde un p~incipio; refieren o narran 
acontecimientosqtié, si bien es cierio ocurrieron eri'ún tiempo sagrado que 
naciaiiéne cílie'\íercónílUéstí~'íieríipó hisÍóílcéí:'de á19Uíla rná~era se .. · . 
relaclonáíl'conía hÍsÍÓrj¡l:fioiestá'razó1{1arnitÓió9lázápoteca'se puede 
ciasmcar a partir de cicís tiposde'nárraciones: línas,''qúe se refieren a ·. . 

· aconiecimientós ubicados en el tiempo originario y que narran efiniCiÓ o 
invención del mundo Y.de la ra~á y otias;.9úe describen lóscámbios que se 
prÓdÜcen e~ su conbepcÍÓn rnítÍéa d~ todos los ienóm~nos naturales' y . 
sobren~t~rales con la ll~gada del conqÚisiacíór: . .. ' ' . . ' 

''; '".~ 1 ,.;,. ·· ·~·~·.· ·~;.,·o.· ·/'.l,' 

Cuando Toled~ /ecre~ lii;lmágéñesd~I c~yote, el conejo;' la iohuga y él pez; 
está actualizando la hlsto.riá de su pueblo tal y c~mo en la tradición oral cada 
narracÍo-r,aiiregá algo a lo contado. de igual ma'n'em, efarti~ta 1á i~nueva, ia .. 
acer2á a núestra épÓcá ~tilizalléio Un iénguafe pÍá~ttéo c~n'teinporáneo: ;,Lo·. 
que más Íne ha interesa.does lá hl~ioria él~ mi p~eblo, historia que esc'uché de 
boca' de mis padr~s~ abú~J~s; Ú_as.;'\;<· ' ~ .. · · · · ··· · · · · · · 

También, como dijimos, se hace n'écesariÓ ~dve~ir I~ rela~icSn deÍ mito con la·· 
. literatura y finall)lente con¡~~ ari~~ plásticas; ya que a jlartfr de.los relatos .. 
míticas: transmiUd~s de géneraéió~ e~'géneraciÓn por ia trá'dici<Ín ~raí y más. 
tardé ~onvertidós e~ íiieraí~ra. e~·que pod~mos'aiisbar en la mitología del .. 

. . '···.·· ,.·'.· . .,;."·:: ·r>r··::_., -::'·;~_:·~·:·~:·<~.;r~-_·;·~" .. : .. ;.-.,.·.;··-.:. 

13. Luis Barjau. Op. C1t., p.71.-· · . . , . -· 
14. Macarfo Malus. "Autorretrato con lamfl/a", La Semana de Bellas Artes. México, /NBA, abril 23 1900, 
n'125,p,12. · · · · · · 
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pueblo juchiÍeco y-e~táblecer Ja correspondencia que consideramos existe 
entre ésta y elmundo de imágenes de Francisco Toledo. Además es bueno 
subrayár que el artista es un gran conocedor de Ja mitologías de otros pueblos 
y culturas. - - ---

-~~ "\' .. 
Tomaremos bómo premisa la siguiente afirmación: "el milo también se vincula 
y se prolonga eón la Jiteratura . ."·15 e intentaremos aclarar las relaciones, 
diferencias y §6rn'ejanzás que existen entre los milos; Jos cuentos populares o 
narraciones míticas, los milos etiológicos y, sobre todo, cómo se evidencian 
en Ja liieratuia ~ápoteca que hemos Investigado. 

. . .. · ',-

¿Será el_ "!it~ ¿n cllentÓ? 
~·-. '. ~;c; ·' . 

Tanto los mit~s coino.loscuentos s~ superponen y por ello se puede afirmar 
que mito y.mitología son iérmirios inclusive, tanto por lo que respecta a los 
milos en el más espeCiáJ 'dé loS:Sentidos, comó a los cuentos populares.•• 

:_:-~~'_¡ .. -:>_.ú··' .·-: ~:~\ .' ·t,; _ -
Según la etnologfa y e~pe91ficalllente en la obra de L_evi Strauss se aclara que 
el mito puede éonvertirse e~ ~Úenío-a corydiciónde~úe abandone su 
intención edificante o ~.oii".ali~-~ie//Ííú'ca.'~. :·> .- __ -

, _,·-.:~~~;' };:~. . . . ;: ' . ": :::,,- ... 
Como comenta G.S. Kirk; los elementos sobrenaturales están presentes lanto 
en los milos como en' los cuenJ~~

0

p~pÚlár~siEn'estos''úfomos~ unos conducen 
nalurálmente a olros .• rnie~tras qué'eii,'ía's milos'producen'tíecuentes cambios 
drásticos e inesperados 'niienlrasa~ania la aédón:"" - · - -

'-:' ' -''.::;. ::. Jt•-:·.~'.,:,:;...~ '/~-~_;--;, .. ··.':" 

En cuanto al tiempo, ya se ha dlcho qUe los rnilÓspertenece~ a u~ pasado -_ -
atemporal, en cambio, la áéción de los cuentos populares ha,tenldÓ lugar 
dentro del tiempo hisiórico, en el pasado casi siempre; pero no en un pasado 
distante o primigenio. · - - · 

... , - ---.---- ~;:-.-.· 

En lo que se refiere a sus funciones, los mitos tiener con·fr~;u~n~ia algún _ 
serio propósilo fundamental, además del de ~ontar unáhistorla. Los cuentos -. .'·.- .. ---. .,. -· ,._ .. , ' 

···;:·t:'· 

15, L. Barjau. Op. cil., p23. , 
16. G, S. Klrk. El milo: su significado y funciones en las distintas culturas. Barcelona, Barral Editores, 
1973, p,54. 
17. L. Barjau, Op. cit., p.50. 
18. G,S, K/rl<, Op. cit., p. 55, 
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populares, en cambio, tienden a reflejar simples situaciones social.es y 
presentan temas fantásticos, más para ampliar .el alcance de la aventura y el 
ingenio que por necesidades imaginativas o introspectivas.•• 

El siguiente relato forma parte de las narraciones á1ítlcas de Juchitán y el. 
mismo Francisco Toledo nos lo cuenta: ·.·· '·' · 

·¡ ;,< 

Es el cuarto viernes de cuaresma y'e1 coy~le llega ~on dinero:· compra 
muchas golosinas y el conejo, que no tiene nada, se encuenlra un zapalo. 
Al pasar el coyole, el conejo le muestra su hallazgo: ~Qué bonllo zapalo", 
dice el coyole, y en lo que admira el zapalo;el conejo le roba.los dulces. 
Huye brincando por el monte.'° · 

También lo recrea plásticamente en una escenadividida en tres franjas de 
colores. Sobre la más ancha y clara, al centro, uñ conejo muy grande, parece 
estar flotapdo, o quizá al guíen lólanzó desde inuy alto, sus ojos están·. 
cerrados ysupielestambiénrojÍza, a~cura:Asu 1ado observamos un ser 
extraño, peludo de orejas grandes, 'é~n la Íengu~ y el miembro viril atuera 
rozando las náÍgasdel có~ejo: Encima, sobre una delgada franja color violeta, 
dos conejos 111ás chicostéte'é61o'tclarO;seápóyanen la superficl~ sobre lás .. 
dos patas tiaseras;'5Gs miradas se eílcúentran y esto ·é~tabléce\iiia relación 
entre ellos y llegamos a creer que están juguetea'ndo'. En la franja inferior, 
también angost~ yde color rojizo, a la dere~ha! Ótra liebre,éiscuia,'de tama.~o 
mediano, se posa~n ~i'pis~~éon 'sút¿uatrCipat~~.nos1 111irá'ccm s'ü5 ~jos .. ·' 
retádores; Cercad~ é1,'a 'í~ izquierda!'hay uñ ovilio óscÜro"que no podemos 
definir: NosUama la atención dÓs objetos, iÍpareñiéme~i~.fúe~ad~ co~iexto, 
un zapato de hbmbre y un peqúeño é~i~d~í'c!e c~~íri~;:a·mbos; ci~ior ~iolet~. ·•. 
(Lámina 25)• ':: ·. ~;;,. ,. ,;; . : .. ;.. , '''··' /:: : •.. . •: 

En esta xilografía de Toledo ene.entramos va;igJ.~íéniehíosreiteraUvos en sus 
imágºenes: én cuánto a la éo1

mposición ~I conejo' está en el ¿entro ; : .· ...•. 
recordemos que en M,ujef.~o,r(C()nef~y en 'Elcon'é¡~yeJcÓyóíe, '~1 con~Jo 
. también~Ócupa}Unto a la ffiUjer uíl Íugar ce.ntral- 'a su alr~dedéír también. 
observamos objetos de la vidá cotiélian~'qu~'actuiiíiza~:1a im~gen' y la········ • " 
distancian de la fuente mitÓÍógicB:En '1~'repr~sentá~ión l~s conejos se apoyan 

•,; ;.:, ........... :'··;.- .. , .. ,,. <.,,;,"·,¡:;;"··, ··.,¡:-·_,,_,,, ... . 

en las patas traseras o bien parecen flotár. Para. explicar, esta manera . 

10. a.s. Klrk. o¡,. cit., p. 57. , 
20. Francisco ~olado .. ·un_ ~/no ~!donlo~, Mom_~rkl de Papel, MéMfco, oclubro 1092, n' 4, p.69 •. 
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persistente de representar al animal, acudiremos a cierto mito etiológico. 

Se dice que en los primeros días, el conejo no tenia largas las orejas, ni 
grandes y de fuera los ojos. Era casi tan inteligente y tan pequeño como hoy. 
Hasta el cielo llegó Ja fama del conejo y Dios /o mandó a llamar y Je puso una 
prueba: debía regresar al cielo cuando tograra'consegufr la piel de cuatro 
animales: del tigre, del lagarto, del mono y de la serpiente. Y se despreocupó , 
del conejo, hasta que un día Jo tuvo de nuevo enfrente con las pieles que Je 
había encargado. Temeroso y sorprendido, al ver de lo que era capaz ése 
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pequeño ser, Dios no quiso cumplir su promesa y se cree que lo tomó de las 
orejas y lo encerró en la luna, donde lo podemos observar rodeado de luz, o 
más bien que lo lanzó al suelo y al caer adelantó para defenderse las manos, 
y del golpe se le sallaron los ojos y alargaron las orejas y volvió a la tierra, con 
las patas delanteras rnás cortas, las orejas largas y grandes y de tuera los 
ojos.21 

El conejo, que ocupa el centro en las obras de Toledo, simboliza la astucia. En 
todas sus aventuras alcanza lo que se propone utilizando siempre un ardid. El 
puede vencer a casi todos los animales con los que se enfrenta. Su arma más 
poderosa está en el ingenio, pero sus mejores hazañas y sus peores mañas 
encuentran su máxima expresión cuando se enfrenta al coyote y, a pesar de la 
ferocidad y de lo temible que es su contrincante, el mdefensoconejo una y 
otra vez lo burla. 

·Los relatos que protagoniza el conejo tienen uno de los elementos que 
distiríg(Je a los mitos etiológicos: el uso del ingenio o la estratagema. Para 
G.s: Kfrk una de las diferencias fundamentales entre los mitos y los cuentos 
popÜlares radica principalmente en la fantasía sin límites de los primeros y en 
la utilización de la estratagema y el uso del ingenio en los cuentos.22 

Según Ad. E. Jensen la introducción del ardid no obedece a la casualidad y 
está en relación directa a la ausencia de los elementos heroicos en la cultura 
que lo utiliza. Tal parece como si el hombre hubiera cobrado conciencia .de su 
superioridad respecto de las demás criaturas mediante el empleó del ardid. El 
éxito del cazador depende en gran parte del engaño del animal.Pero;en 
muchos otros aspectos, la astucia y el éxito van juntos, lo mismo que la 
incapacidad intelectual y el fracaso. ' · · · · 

En la medida en que el éxito se presenta en una deter~inada cultÜra como · . 
algo digno de adquirir, constituye la astucia un é1e:ne~to' indi~pensábie én la 
actividad humana.23 • ' ; ,.\ ,·. " e'.',• "' 

Pareciera que en esos pn'meros Ó'lás, cuando el ¿~nej; ~o teníaila forma que 
-----------'-- .·,'.:· .. ·. ~:-; i:;. 

21. Andrés Heneslrosti. ios hcNnbroS. ".lue d~Sp~rsd i~ -~~f!Z~. Mé.xl~, l~p;eíl_1á.Un/verS1i~r1a: 1Ó6D, p.96. 
22. G. S. Klrk. Op. cit., p. 54. , . · · · . . .. · . ,, . < ,-_ - . . . 
23. Ad. E. Jensen. Milo y cu/lo onlr~ pueblos p_rimitivos. México, FCE, 1966, p.89. ·· · · 
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hoy conocemos, la cultura zapoteca ya no se podía sustentar en la heroicidad · 
de los dioses y la raza. Sólo a través de laastúcia, dela inteligEincla se podía 
alcanzar el éxito. Aparecen entonces los deis rasgos que menciona Jensen: la 
conciencia del éxito y la superioridad de la inteligencia; la maña por éncima de 
la fuerza, una suerte de alegoría de la conquista. 

Como afirma el mismo Jensen, 

los milos etiológicos son mucho más asequibles para nuestra comprensión 
que los verdaderos. En efecto, las expllcaciones que en ellos se dan son, 
por lo regular, transparen/es y se fundan en asociaciones que se combinan 
con lnlenclón juguetona, para conseguir un efecto artfstlco de la narración. 
En este sentido son tfpico arte popular, o sea, que no son producto de 
determinadas vfgorosas personalidades poéticas -sin cuyo concurso 
decisivo no se conciben los verdaderos mitos-, sino obra de una fantasía 
juguetona que. se sirve del esquema creado por el mito auténtico." 

En Ja relación del mito con las artes plásticas, el crítico Jorge Alberto Manrique 
ha observad.o que el mito en la obra de arte puede tener dos posibilidades 
extremas: 

1) En un caso puede ser la rec/rculación del mito con Intención Ideológica. 
Es el caso de un nacionalismo ulillzado como medida de defensa, como 
exaltación de lo propio frente a los amagos de lo extraño. 
2) En el otro caso puede ser la verdadera actualización del propio mito, la 
recuperación, más bien la presencia normal, no de formas sino de aquella 
antigua manera de relacionarse con los objetos y con el mundo." 

En la historia del arte mexicano contemporáneo encontramos la presencia del 
mito en la primera etapa del muralismo, cuando existía la necesidad de exaltar 
Jos valÓres nacionales y se iniciaba Ja búsqueda de una identidad cultural. En 
una segunda etapa dél muralismo, los valores míticos comienzan a sufrir un 
proceso de canonización, pierden toda su vitalidad para transformarse en un 
lenguaje nacionalista carente de significació~.26 Los l)]ilos vuelven a aparecer 
en Ja obra de Rufino Tamayo a través de nuevos contenidos expresados en un 
lenguaje plástico actualizado. A Tamayo se le puede considerar un punto 

24. Ad. E. Jensen. Op. cit., p.92. 
25, Jorgo Alborto Manriquo. "Una rofloxlón sobro la prosoncla del mito on ol ar1o laUnoamerfcano~. _ 
Simposio de la Bienal Lalinoamorfcsna da sso Paulo. BrasU, 197a, sin. 
26. Ampllando lo ya senalado por Jorge Alborlo Manrlquo, cabe a nadir lo ese rilo por Ida Rodríguez 
Prampollnl: "Es Interesante apuntar ... la lconograffa y la simbología do la pintura mural porque es el 
reflejo más o monos lloJ de la relórlca y el Idioma ulíllzado por teóricos y po/fUcos de la revolución, que, 
como en una baraja muy usada, lueron docantando un lenguaje que nos es común pero que lentamente 
se ha desgastado•, México 75 atlos de Rovoluclón. Móxlco, FCE, 1985, p. 319. 
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El hermano mayor zapoteca 

Entre Rufino Tamayo (1899-1991) y Francisco Tolecl~exi~\en alcllm~~; ' ; 
correspondencias. Ambos nacen en Oaxaca: Tarnayo en la ciudad cié Oaxaca, 
capilal del Estado, cercana al centro cer.emonlal dé Monte¡\lbán y al, ~entró 
funerario de Milla, donde desarrollaron SUCLJlturalos zapofocos'éJe Íos vallés 
centrales y los mixtecos de las sierras a1tás.Tóieélo naéió í:i'n Júélíitán, dondé 
dominan los zapotecas del Istmo y la tradición oral que se expresa en mitos; 
cuentos y leyendas. A los on.c1ú1ños Tamayo sale. de la Ciudad de Oaxaca 
rumbo al Distrito Federal:/.. esa misma edad llegá Toledo de Juchitán a 
Oaxaca. Ambos pre,tendÚirÓn r~aliz~r estudios que nunca. culminaron ... •.·· 

En el caso de Tamay6·, en 1917, inicia estudios en la Escuela Nacional de· 
Bellas Artes (la ex;Academia de San Carlos) pero los abandona al poco .. 
tiempo "decepcionado por la mala calidad pedagógica que ahí imperaba":'" En 
1 !Í54, Toledo/asiste a la Escuela de Bellas Artes de Oaxaca en Calidad de 
oyénie o inásbien como especie de vidente que se colaba en las élases de 
dibujo conmÓdelo del maestro Canseco Feraud. . 

".~ ' 

Tamáyoconfiesa que no es indigena y considera que él y sus padres son . 
mestizos .. "TÓledo; en ese sentido manifiesta " ... que esa párte i~cHgená, que -­
es una mezcla también de cosas, en nuestra familia hay gente de todas las 
razas y hay es~lavos africanos, chinos, de todo."' 

27. Rufino Tamayo. Antotogfa Ctillca .. México, Editorial Terra Nova, 1987, p.138. . _ 
28. •Algunas personas han dicho que soy zapotoco, otras que SO'J maya, pero mis padres oran, corrio 
dicen, mitad y mitad o sea mesUzos, por lo tanto yo soy mestizo~. Aufino Tamayo. Antofogf~. Critica. 
México, Editorial Terra Nova, 1967, p. 163. , , · 
29. "Francisco Toledo, en persona·, Vlcovorsa, México, noviembre 1094, n9 _18, p. 13. 
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ESTA 
SALIR 

Estos dos artistas coinciden en su contacto con el mundo indígena. Para 
Tamayo ese contactos.e da en 1921, cuando esinvilado por José Vascon~elos 
a trabajar como Jéfe delpepartamento de Dibujo Etnográfi~o, én el Museo 
Nacional delirqueología. Aúnado a su ascénderÍCia zapotéca y al gusto por 
coleccionar piezas del arte prehispánico, que puede.sali.~facer,cuando su 
situación económica se,vÜ,elve más desahogada. ,._ ' .. -' . 

En Toledo; ei acercamiento sk produce.enios p~imerb'sañ~sde ~Uirlfanda a . 
través d~ lasríarracibnes' de tos mitos y Íeyemlas de Juchiián qüe de forma 
oral le trasmiten ~lis abuelos; pádrés y tíos: ' - '.. ' > , . 

.. :~~ • ., ~· J.,. ~ " , •A:: 1 • > 'i:' > • • ,,', 

Las formas dé apropiación de f ámayb sedanepuílplano formal y a un nivel 
profundo, de compenetraciiin '.':.:opt~pOrirhaciael pasado prehispánico y por 
penetraren 'nuesfrás profundidades anímicas; corí el propósito cíé hacer ·, ' 

' visible algunas de ellas; mediánte conceptos y recursos pfc'tóricos. . 
moderno~:-:W ,·,:. ·. .. . - . 

Tamayo le abre las puertas á contenidos y formas novedosas, aboná el terreno 
para .las riueva,s generaciones: Así demuestra que hay'mievcis caminos y · 
medios para ·¡.eactualizar la pintura, sin que por ello se pierd~ un ápice de 
naciOnalismo y, más bien, se gane en universalidad. '' . 

El hermano mayor zapoteca significa un momento de. escisión; de corte dentro 
de 1.os treinta años. de dictadura de la Escuela Mexicana. De alli que durante 
mucho tiempo; esa Escuela lo tildara de formalista, desarraigádo y ..... ·.­
extranjerizan/e, debido a su preocupación por reactualizar la pintura', tanto en. 
la forma como en el contenido y también porno querer ser como los -. 
costumbristas de antes y los indigenistas de su tiempo.-·.· - -

En cuanto a lo formal Tamayo se nutre de mucha~ de,.lasculturas 
prehispánicas: · · · 

... 19 g~~ia~ los ángulos duros como a los teotihuaCBnoS, 1a· ríQ)dez como 
a los toltecas, los sistemas simbólicos como a tos zapotecas, las formas 
plenas y mórbidas como a los mexlcas; los· detalles· exquisitamente 
naturalistas como a los mayas." ' " · · 

30. Juan Acha. "Tamayo•. Anlologfa Crfllca. México, EditoriaJ Torra Nova, taa7, p. 133. 
31, Raquel Tibol. -rránsllo do Tamayo hacia las fuonles", Revista UnfV!'rsldadde MtJx/co, Méxf~, 
agoslo 19ae;n'1451,p.28. - ' · 
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También se actualiz~\iii susvi.sÍt~s y l;rga estadía en N~eva York~ que le· 
permite pónerse en cóntac,to'éoii la vanijuardia europea. Visualmente púede ir 

. de lngres a Piéasso ~astá'el AÍ1~
1 

trallciis de losd/timos cincvetita años y 
ponerse en contactocoílGeoigeRouault. . 
Esta ápropiaclóh ~ c6rnp~llktraéió~ d~ Tamayo con el.arte prehispánico, a 
nuestro. modo de ver, sereaJiza eriuri plano racional elnielecíual, es una 
corriente de afinidad que to une a la estética prehispánica producto de un 
conociniiento'c¡ue Sª da á partir del estudio teórico y iormal. Muy diferente a 
Toledo; éi1quien IO. encontramos a un nivel más inconsciente y, si se quiere, 
instintivo~ como si las formas toledianas respondieran a un sustrato cuyo 
contenido se hace difícU racionalizar, ya que se alimenta de ideas, de 
historias, de leyendas. En cuanto a las formas de adaptación de las 
influendás dé una cultura a otra, tanto Tamayo como Toledo nos recuerdan la 
teoría que al respecto enuncia Erwin Panofsky. 32 

Las fuentes prehispánicas asimiladas porTamayo responden, entonces, a un 
proceso consciente, a pesar de que esta influencia aparece en su obra veinte 
años después de haber tenido contacto con las piezas arqueológlcas: La • · ' ·-
forma le va a dar nuevos contenidos no sólo a la pintura deTamayo sino · 
también al arte mexicano del siglo XX, En Toledo los contenidos van a \ . . 
aparecer de una forma muy distinta a tod~ lo que sehabía'nechii'énel arte 
mexicano de este siglo. Por.lo qüe resulta ínterésíinte'veri:Ümo'esfos dos 
artistas oaxaqueños, que se ha,n nutrido de las misma~. tllentés: la .·· 
prehispánica y la vanguardia europea cont~ní¡i~'h\nek Ílegan'a producir im 
artetandiferente, . ,_ , .,_,, . · 

En Tamayo, lo característico son los grandes espaéios, llenos de color. Toledo, 
en cambio, siente una especie de horror vacitÍ'que lo obliga a llenar todo el 
espacio en una amalgama donde se confunden la figura y el fondo. 

32. Erwln Panofsky an su libro Ronaclmlonto y Ronaclmlonlos en et arto occldontal. Madrid, A/lanza 
Edllorfal, 1975. Plantea su loorla del prolorronaclmlonto o fenómeno mediterráneo, surgido on Francia 
merldional, llalla y Espafia donde /os artistas concentraron su atención en los restos de la anl/gOodad 
cláslca, eslo os arqu/loc1ura, oscullura en piedra, oñobrorla, gamas y monedas romanas y 
galorromanas, os docfr qua tomaron los mollvos clásicos como modelos visuales. Y en el 
protohumanlsmo (qua so da en zonas muy alojadas del Mod/larráneo Alemania Occldonlal, los Pafsos 
Bajos y sobre lodo en lnglalorra), en cambio, el Interés so concentra en las fábulas y mitos clásicos, las 
fuentes lexlua/es sirvan da baso para dasarrol/arconceptos clásicos. p.101·132 
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En Perro ladrando a la luna de Rufino Tamayo (Lámina 26) y El perro ladrad e 
Francisco Toledo (Lámina 27) podemos corroborar la afirmación anterior. En 
el cuadro de Tamayo un enorme y feroz perro con tas fauces levantadas hacia 
el cielo, ocupa casi todo el espacio compositivo. En la parte inferior, dentro de 
un plato y sobre el suelo, yacen Jos huesos con los que se alimenta. Al fondo 
del paisaje desértico. Y a la izquierda la luna es un círculo amarillo. 
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Litmlne26: 
Auflno Tamayo. 
Perro ladrando a Ja luna 
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Tamayo resuelve el espacio con formas y colores definitivos que hacen el 
tema evidente: un perro solitario, en un paisaje áesierto ladra al plenilunio. 

En el óleo de Toledo dos perrós ocupan el espácio compositivo; uno de ellos 
en forma total y central, ia cabeza ladeada y la boca abierta, las patas 
delanteras dobládás. y las traseras apoyadas en un recuadro blanco. En la 
parte inferior izquierda asoma la cabeza y parte del cuerpo el otro can, la 
lengua afuera lo dota de cierta ferocidad. El fondo del cuadro no aporta 
ninguna pista en relación al paisaje, es una aglomeración de redecillas, que 

Lámlna29: 
Francisco Toledo. 
Perro con escoba. 
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. . 

cubren parte del cuerpo de Jos animales, interrumpidas por dos cuadrados 
cláros que airea~ el tUpÍd.ó fondo. · 

A~1malesd~~·ufino·T~~~yd(L~mi~a 28) que data de los años cuarenta, está 
Inspirado en él Gue~nicade Picasso y en la iconografía del bestiario 
prehispánicci.'3,Eri la representación de los dos perros, et artista hace uso del 
colo.r arbitrario; los animales, imponentes, están bien plantados sobre la tierra; 

. diferentes a Pé/ró con escoba de Toledo (Lámina 29) en donde el animal 
pareicé flotar,'süs)atas no se asientan en la linea que define el piso y donde 
sí sé apoyán uñ p~r i:Je piernas bien calzadas. Toledo también recurre el 
arbitrio del color para el animal, a través de franjas verticales rojas, amarillas y 
m.arrones ;y a Cierta noción del movimiento a lo futurista en la cabeza y en cola 
del animá1: Lá escoba, elemento indiscutible de la vida cotidiana, 
cont~;!uallzá al perro más como un animal doméstico que corno símbolo de 
un estado de ánimo, lo que sí ocurre en la obra de Tamayo, donde los 
animales simbolizan a la humanlda9 clamando ante la Injusticia de la guerra 
fratricida. 

· La diferencia entre Tamayo y Toledo radica fundamentalmente en la manera de 
concebir el tema. A pesar de los epítetos con que se calificaba a Tamayo, él no 
puede sustraerse de su momento histórico, del auge .nacionalista y de la 
búsqueda de esa identidad naCional. Los animales de Tamayo tienen un 
sentido simbólico; en lo formal, se alimentan de las lniluenc.ias de Picasso y el 
arte prehispánico, résallaríi:Jo de ésta manera la fuerÍa de lo primitivo para así 
slmbolli:ar a la hÜmaniiiad entera: . . . . 

>'<;- \>"'.": ;):~·~ >{>--··-
Toledo, en camlÍlo, vive Una époi:a de ape~üra intern~cional, de aceptación y 
valoración de nüevos m,éic:ídos créadoré.~ qÚe le per~iién él e.forma individual 
mirar su regiónosin importarlo nacloílai: El iluede'iíartír def inuo y mirár hacia 
a Europa sinco~plejosp_orque~eÍílliÍó;forma'paiie de lávida;de su rria~era ···· 
'de seryp.ensar .. r ; .~...·.·.· .. :..... · .. ··'. ' ;:·:.;; . ' .. · ... 

' - . - • • ~c;;Í·~-··. ;' 

Tamayo s~~prbpi~ d~ ici"i~di~ehaen'1cii6i~~1. t~~~f~{Íom;~s delas culturas 
prehispánicas slnéstábiecer.dlfornndá~ enÍi~ un~s'y otf~s;~é apropia de 

·.· ,: ,.·.-:('.. : ' . :· . . ;· ; ··,:/ .. :.~< ... ~: ·, '.· :, ',"' . '.·, ·: .:·:.. . 

'.:: :··:·_. --, .. - .. -,. ..---:· ··: ... •,' 

33. Al/da' Azuela. •oaXac8 s~vla artística·.' Hach/zo do Oaxaca. México, Museo de Arto Contemporáneo 
de Monterrey, 1991, p.165. · 
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todas pára darles úri c~nt~nidó universal: Toledo; por su lado~ toma los 
contenidos de la éultura a la é:ualpertenece. La mitología zapoteca es el 
sustrato de su obra y cúando. la representa 'acude' a su formación visÜa/ ' 
europea. 

Inconsciente consciente ·· 

Otros términos. quehe~b~ ~~lisi.derado 0p~~{~~nt'e~nall~~r i~ra. ~~te 
acercamiento iconográfico a'1a ~6.ia cie Francisco f ó1edo.~on 10; símbolos, 1os 
arquetipos, para llegar finalmente ai iÍlconscieníé, iálí'to. perscni¡;¡ como ' 
colectivo. Manejamos la ideaC/Gé iaiíícl efconejo: éómo el Í:oyo!e, la Íortuga y 
el pez aparecen eri la ob'rádeJoiedo con cierto cará~tei ~imbó/ico, t~I vez 
arquetípico y que posibíe-ment~ sea'n vividos por los miembros de la. . 
comunidad juchlteca a uii nivel /ncon~ciente. ' ' ,· ,' 

- ·--'. - ·:..~,;_;;,_:_ ~' ·- ·-·" -· 

En esci s~nt1ctÓ1~ p\icol~~;á ~~dado grandes aportes para el estudio del arte 
y sus relacione~_c?~/(ls sueños, la imaginación, los cuentos y los mitos. 

Erich Frornm 'divide iÓs simbol~s en tres tipos: convencionales, accidentales y 
universa/és, /osÍlltimÓs establecen una relación intrínseca con lo que 
representa'n y son có'mpartidos por todos los hombres, el accidental es per­
sonal y él converíCional se reduce a un grupo de personas que participan en 
dicha convención. Los símbolos universa/es conforman el lenguaje simbólico, 
según Ericli Fromm éste " ..• es un lenguaje en el que las experiencias internas, 
los sentimientos y los pensamientos son expresadós' ccínio si fueran 
experiencias sensoria/es, acontecimientos del mund~~~lderíor."" 

Según el ~ismo autor las características principales del lenguaje simbólico 
están en su lógica distinta a ladel idiÓma 7~nvén~ioná1 qué hablamos a diario, 
en esta lógica no son el tiempo y el espacio'iascategqrjas~dominantes sino la 
intensidad y la asociación, ~demás é~uriTengua-jei"uríiyersal que elabora la 
humanidad igual para todas fas cÚUura~. y para tÓd~ iá historia. Gilbert Durand 
considera que "el simbo/o es¡ pu~s. J.na'repies~~ta~ión'que hace aparecer un 
sentido secreto: es la epifanía del mlste'rio" .is También considera que existe un 

. .- ; . . . .; . " - . ~ . . . . . ·' 

34, Erich Fromm. El Jeng~;~ -~lvld~o. Buo~~ AI~os; Llbr~-rla H~chello, S,A., 1972, p.14. 
35, Gllbort Ourand. La Imaginación slmbdliciJ. Buenos Afros, Amorrortl Edftoros, 1071, p.16, 
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doble imperialismo del significante y del significado en esta manifestación del 
acto epifánico, que les da la característica común de redundancia. A partir de 
esta propiedad específica de redundancia perfeccionante esboza una 
clasificación del universo simbólico: símbolos rituales, la redundancia apunta 
hacia los gestos; relaciones lingüísticas, como el mito y sus derivados; 
.símbolos iconográficos, imágenes materializadas por medio de un arte.''·· 
El símbolo, las imágenes simbólicas, las posibilidades de simbolización son 
todas funciones dé la mente humana; "además un símbolo se emplea para 
articular Ideas acerca de algo sobre lo cual deseamos pensar, y hasta no tener 
un simbolismó súficlentemente adecuado no podemos pensar aóerca de · 
ello."37 · · · 

Para Jung y'en reláclón con la libido o energía vltal, tenemos las siguientes 
posibilidades de simbolización: 

1) La comparación analógica (es decir, entre dos objetos o fuerzas situados 
en una misma coordenada de ritmo común), como el fuego y el sol 
2) La comparación causativa objetiva (que alude un término de la 
comparación y sustlluye ésla por la Identificación); por efemplo el sol 
bienhechor 
3) La comparación causativa subjetiva (que procede como en el caso 
anterior e ldentlllca de modo Inmediato la fuerza con un sfmbofo u objeto 
en posesión de función simbóf/ca apla para esa expresión; la/o o serpiente) 
4) La comparación activa lque se basa no ya en los objetos simbólicos, sino 
en su actividad, Insertando dinamismo y dramatismo a la Imagen); la libido 
fecúnda como el toro, es pel/grosa como el Jabalf, etc. La conexión de esta 
última forma con el milo es e.vldenle y no necesita comenlarios."' 

Vale decir que la recurrenle presencia de falos-peces o tortugas-vulvas en la 
iconografía de Toledo corresponde a la comparación causativa subjetiva, ya 
que su forma se adecúa muy bien a la función que parecen representar. 
Además podemos observáren eÜos·ó·t;a c~racte;ística, la ambivalencia, sobre 
todo en la representación dé la tortuga'. . 
Sabemos qúe én la rnitologfá z~potecaEixlsten-una cantidad ~onsíderable de 
narracione~ qué tienen éonio protagonista á la tórtuga, • 

: .. ~uenlá 1a'1eyenda qÚefÓs Í/Ín~lg~/asa: aqueliós h~~bresq~e se'crefan 
los primeros pobladores del mund~; danzaban al compás .. del tamboril 

i . ' ~.· 

36, Giibert Ourand. Op, cll., p:17. . : ,-,, . · 
37. Susnnno Langor. Senlimlento y forma. Mdxlco, UNAM, 1967, p.34. 
38, Citado por.J.E. C/r/ot, Diccionario de símbolos. Barcelona, Edilorfal Labor, 1901, p,35; 
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cantándole a la tortuga o B/gu ... e/ desfile de tortugas, siembra un collar, de 
tortugas grandes y tortugas chicas a la orilla de/ mar ... "' 

En la.obra plástica de Toledo la tortuga aparece de manera reiterada, en 
ocasiones en el esplendor de su redondez única ocupando todo el esp,acio 
de la representación. (Lamina 30) Otras veces agrupadas, haciendo círculos, 
también en franjas verticales acompañadas de peces falos. (Láminas 8 y 9) ~~~'~:;~~oledo. 
Están reunidas las tortugas (Lámina 31), en el centro del plano pictórico, una Tortuga gris. - -· 

mujer de color oscuro y formas voluptuosas junta los brazos y con las manos 
hace una especie de triángulo sobre la pelvis. Ella nos produce la impresión 
de estar en et aire, aunque sus pies se apoyen en dos de tas siete tortugas, 
que se encuentran en la parte inferior. Las cabezas y cuellos de las tortugas 
son falos que apuntan hacia el sexo de la mujer. 

Si recurrimos a la simbología -~ncontramos que la tortuga tiene diversos 
significados: la concha redonda superior repr~senta ei" ciél~ y lá cuadrada 

·. -··.' .·,,· - ·"· .·· ),,·· .'· ·' .,_ -_________ -_ .. ________ .__ . . .; 

39. Nazar/o Chacón P. "~lsagore~, Neza,·:~éxfé~. nov-f~mbre~d¡~-f~mbie 1937,- ~~ 2, p.66. 
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posterior la tierra. Los negros de Nigeria la asimilan al sexo femenino, 
efectivamente se le atribuye sentido emblemático de lujuria. Es símbolo, 
también de la realidad existencial, no un aspecto trascendente. Por su lentitud 
pudiera simbolizar la evolución natural en contraposición a la evolución 
espiritual rápida y discontinua. Probablemente simboliza la corporeidad, las 
servidumbres que ella acarrea inaceptables para un ser dotado de inteligencia 
y espíritu." 

Para los mexicanos es un símbolo erótico.41 En la mitología zapoteca, además 
de esta significación, representa el espanto a la podredumbre, el pudor y la 
modestla.42 

En esta obra de Toledo y también en Benda /q(/e Mbo/o, observarnos una 
cierta ambivalencia en la utilización del símbolo de la tortuga, ya que no sólo 
representa lo femenino, sino que en ella el artista conjuga la encarnación de lo 
masculino y lo femenino. La concha podría representar la vulva y su cabeza, 
efectivamente, es el órgano sexual masculino. (Lámina 31) En el caso de 
Benda ... (Lámina 9), donde tortugas y peces simulan un apareamiento, no se 
sabe quién es el penetrado y quién penetra, hasta que, en el centro de la 
composición, llegan a fundirse. 

En este punto del simbolismo sexual, vale la pena hacer alusión a cómo 
perciben los juchitecos el sexo, sobre todo las mujeres: 

... los hombres (tienen) el pito dulce o sala~o ,s.;J;:;.; s~ ,~pet~zca y las 
mujeres están muy orgullosas de se~o. porque llevan su redención entre , 
las piernas y le entregan a ceda cual su propia muerte. "La muerte chiquita" 
se fe llama al acto amoroso.oc:J 

40 J. E. Clrlot. Op. cit., p.446. 
41. Víctor Moya. MAscaras: la otra cara de México. México, UNAM, 1990, p.71. 
42. El mllo da creación de Ja tortuga se adapla a /a colonlzaclón y se cuonla quo Ja tortuga sirvió en los 
primeros dfas de la rellgJón cristiana como ofrenda a San Vicente. Sí empre lenla sufría el martirio da /os 
devotos quo lo obligaban, acercándole una llama a la cola, a subir con color/dad por el san lo. Has la que 
un die do San Vicente luvo piedad da olla y befó dos gradas de/ aliar para levantarla, ella ocultó la 
cabeza y le suplfcó al santo que la volviera fea para que ya nadie la buscara. San Vicente hizo el milagro 
le hizo grandes los ojos y aplastada y on punla /o terminó Ja cabeza; y lo puso sin cuidado los dedos 
sobre su concha cambiándose/a. Y asf ya nadie vorvló a olrendarla, ella conserva el gesto do pudor y 
cuando se le encuentra ocul!a fa cabeza. Narrado por Andrés Henastrosa. Op. cit. , p. 73. 
También se oye decir que el dfa en que Dios repartió los nombres entro /os anima/es, la tortuga no 
esluvo prosonla, lampoco Noé la encontró para llevarla al cielo en su arca. Y os que la lortuga vino al 
mundo despuds del Diluvio. Do entre el lodo y a partir de un pod1120 de barro surge blg/J, Narrado por 
Gabriel Lópoz Chinas. Vmnlgulasa. Móldco, UNAM, 1960, p, 67. 
43. Elena Ponfalowska. •Juch/lán•. El Paseante, Madrid, 1990, n' 15·16, p.128. 
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Esta percepción de la tortuga sólo se justifica porque los símbolos son 
suceptibles de interpretación psicológica siendo ésta "el término medio entre 
la verdad objetiva del símbolo y la exigencia situacional de quien vive ese 
símbolo".44 Por eso, Jung 

... Insiste en el doble valor de la Interpretación psicológica, no sólo por /os 
datos que racllita sobre el material nuevo y directo de sueños, ensueños 
diurnos yrantasfas, relatos, obras dearteo/iteraturaslnoportacomprobac/ón 
que éstos {los simbo/os) arrojan sobre /os mitos y leyendas de carácter 
colectivo. 45 

Es conveniente advertir que la capacidad de simbolizar concierne al 
inconsciente, a diferencia de la alegoría que es producto de la conciencia. 
Simbolizamos a través de los sueiios y de la imaginación, así, 

Los simbo/os, en cualquiera de sus apariciones, no suelen presentarse 
aislados, sino que se unen entre sí dando lugar a composiciones simbólicas, 
bien desarrolladas en el tiempo {relatos), en el espacio {obras de arte, 
emblemas, slmbolos grárlcos) o en el espacio y el tiempo {sueños, formas 
dramáticas)." 

Es así como podemos establecer una relación entre símbolos, mHos y 
cuentos, imaginación y sueños a través de la Idea de' inconsciente "o lugar 
donde viven los símbolos'',47 

El inconsciente es un término psicológico que se'refie~e a! ~~traconsciente o 
lugar donde se originan las experiencias nurninosas y de ~lriguná mariera al 
"subconsciente", ya que no está debaJo de ia conciencia, sino qúe "és él 
estrato más hondo del grári mundo interior psíquico en el que nuestro Yo 
arraiga."48 

Para Jung existe una diferencia entre el inconsciente personal y el 
inconsciente colectivo y lo considera una parte de la psique que conserva y 
transmite la común herencia psicológica de la humanidad. Afirma que quien 
se incline por el primer término debe dar explicaciones de naturaleza personal 
y que las ideas colecllvas y especialmente las manifestaciones arquetipicas 
no pueden nunca ser derivadas del acervo personal." 

44.J. E. Clrlot. Op. cll.,p.41. 
45. lbld., p.41. 
46. /bid., p.46. 
47. /bid., p.30. 
46, e: Aeppll. El Jangua/e do los suetlos ... Op. cil., p,67. 
49. º?" G. Jung. Slmbologfa dsl espfrltu. Mé)llco, FCE, 1981, p.263. 
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,f Jf 1~if,~¡~; 
Algunas de las imágenes y asociaciones presentes en el lenguaje simbólico 
de los mitos, de los cuentos, de las obras de arte y de los sueños, tienen un 
carácter colectivo, un sentido espinlvalo arq11ef!ÍJ/co. En estas 
manifestaciones, como dice Jung, "se exterioriza el alma y los arquetipos se 
manifiestan en su relación natural, en forma de "formación, transformación, 
recreación eterna del eterno pensamiento."'° 

50. <?· G. Ju_ng. Op. cit.~ p. 22. 
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Toledo, un Individuo culturalmente híbrido 

El Istmo es el paso de todas las gentes, de todas las razas, y sin embargo, 
hay algo lndlgena que ha quedado, a pesar de todo esta paso y de toda 
esta mezcla. Hay Imágenes en mi pintura que vienen de una tradición 
lndlgena, pero no solamente, vienen de alll y de muchos lados." 

Toledo regresa a Juchitán para corroborar su ser indígena y también para 
universalizar las imágenes de los mitos y leyendas de su iegión de origen. En 
su proceso de hibridación se unen un lugar, el Istmo, que es el cruce de 
caminos de diferentes culturas, una infancia con_ numerosos traslados, idas y 
venidas, que le hicieron sentir desde niño la condición .de emigrado y una 
experiencia determinante, París, que va a enriquecer su visión del arte. En su 
obra·, esta hibridez se manifiesta en la actualización de los valores culturales 
de la raza de los Vinnigu!asa. Se manifiesta en Id representado y la forma de 
representarlo. En hacer universal un pueblo que ilastáentónces era sólo 
patrimonio, como lo dijéramos antes, de las gentescÍe Juchitán, de sus 
pan'entes, de un pedazo del mundo, pequeño, dé Ías dimensiones del Istmo, y 
que ahora podemos encontrar como parte de la écilección de cualquier museo 
del mundo. 

51. Cuauhl1hnoc Medina y Renalo González. •c/ose-up da Toledo", Viceversa, México, noviembre 
1994, n' te, p. t3. 
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.· ... ' . •, . ' 

La formación de lo que podríamos llamar el estilo plástico de Francisco 
Toledo, es el estudio de una circunstancia, un viaje y unconjunlo de 
afinidades. L8 circunstancia es e1 hecho de que el artista nai:ió en Juchitán, 
región zapoteca del istmo de Tehuantepec. El wáje, en Ía década de los 
sesenta, a IÚiudad que resumió la mayoría de los cambios culturales y. 
políticos de esos años: París, Y, finalmente, las añni~ede_s.que tanto en México 
como en Europa lo llevaron a la conformación de su mu.n~o_¡iiástico: . 

Sin la pretensión de hacer una sintesis ligera de io~~e s"i'g~iÍid~ el mundo . 
creador, en el caso de Toledo estos tres eiementos'van cone¿tadosde un'á 
manera que nos indican que, de otro modó~ su)abÓrcreadoranll hubiese• 
encontrado nunca la vertiente que hoy dcinoc~,:¡;osy'qtie iólla~e. sin lugar a· 
dudas, el más particular de los .artistas coótem'~r~ne~s ~e 'rviéxico; • . . . 

Toledo, ~e ha dicho en mucih~s'~iiC>ítlJ~idacies',·é~ uri~rtista~ap~t~co::rambién 
que es un producto de un'grupo huiriaiío'á¿entad'ci en'júchiiáriy'tiene ias .· 
pintorescas caracte.rísticas de los qJe'de allí provienen. En definltiva,frente a 
lo universal de la obra de.'oiros'~~Í<icanoS'estaria ¡~ 1~ba1; io particular, lo ... 
zapoteca de ésiearti~ta. '','. :;;.~ Yi / : ', 7:_ .. '., .· ·· .· .. 
En contr~partid~a;~~~s afirniac1C>;é;.~~aGe~Ó~,~~~·;1~u~ ha hecho 
universales a oi'ros cieacJ~reshasictil'.)ustarl1enie; 0nransformai sus >. 
vivencias, sus 'mundós. reducidos ge?gráficarn~nie, sus peql.ÍeiÍas cosiumbres 
que leUagan de la perte~én~iá aun°giup~ hÜmano Y.á'~n'tiemp~; ; ·.·. . 
determinadÓ, sÚ entornó familiar, doméstidó; transformarlo, decíamos, en un 
universo en. el q~é !~dos ca'bernos y'somospartíéipe5. .• Es.haberrios p~rie ,de 
su intimidad,d~ su°'0da laínmaí, de sus o~igenes:y sus-experiencias a través 
de la obra. ;> · if. ~ ' · 

William Shakespeare no hiió'oíracosa''y RÓ~e6yJ~íieta ~~-sigu~n ' 
enamorando en c~~iqu-ier iÚgar'deiíJ;Üncio' ~on su tragédia a cuestas. Baizac, 
entre acreedores y rél~to~; nós ~egaló )~frariciade su~día~: Y. pa'ra 
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comenzar a acercarnos a Toledo, Picasso nos brindó la riqueza y la diversidad 
del siglo XX. · · . . 

Por lo tánto, afirmamos que Francisco Toledo no podría ser quien hoy en día 
es .• de no haber nacido en Juchitán. Tampoco lo sería dé no habér. éstado· en 
París entre los años 60-65, presencia que lo acercó a una serie de afinidades 
que ya compartía antes de salir de México y a integrar otras que sólo pudo 
conocer de cerca estando en Europa. Fue en esos años en los que, por 
decirlo de alguna manara, Francisco se transformó en Toledo y a su regreso a 
Juchitán recreó o reinventó lo que ya poseía desde siempre, sólo que esta vez 
hecho un universo, hecho patrimonio no de un lugar o de un grupo humano. 
Esta vez hecho parte importante de la historia del arte contemporáneo de 
nuestro mundo. 

No se trata de un creador aislado, juchileco, campirano o primitivo. Se trata de 
un pintorque está a la altura del siglo y de los mejores pintores 
contemporáneos del mundo; FrancJSco Toledo es una referencia ineludible en 
la plástica mexicana y de ~llf que sehizó conveniente revisar su origen, sus 
viá¡es Ysu re9resoííaraentei1der esta afirinadón. 

' .• ••·. ,,.• •,•';-t_> '· ,-. , •. ->· 

Comprobám~squ~ ~n su origen e~tá la fuente temática, el contenido de su 
obra. En aqueUos relatos qÚe.oyó de niño'y que él sabía que estaban.· 
convertidos en literatura •. en arte, por es~ritores zapotecos. Estas narraciones. 
constituyen la historia de'un pueblo y es esta historia la que Joledo recr~a en 
las aventuras'éi~ ielú ni/gueilo en las imágenes cie"íortügas y peces. . 

- ,;.-:,-. '. '' ., ·--. . .... ,,~'·">'- :,'_r:~ .. '·-.'.> .. : ' 

Tolédo no esÚn ilustrad~Íde cu~ntos; él act~~li;a y únlversa!izci la mitología 
zapoteca: Es por eUo qu·e en SLJS clmdros los 'Protagonistas ocupan.un lugar 
central; Conejo, coyote;ióriuga y pez son I~ ese.ncialde lareprésentaéión y al 
rodearlosde obj~tospropios délavida coÍidiana el artlstae'stabiecelina ., •.. 
transición entre esa esenéia y'el espaciador, é:oiiecta.ñdo:lásifüaCión central 
con el presente: el hoy de quien mira: Enel vi~)~ a Europa, en ~u estancia en 
París; TÓledo absorbió aquello que le ~raafín. No escasúalqÜT.cadauno de 
los artistas que le interesaron'uuliza'i~n enalg'Únmoiné~toiá iéonografía·. 
animal: como tampéíéo efo1sual quéiódós y éáda'unó repres~ríten un hi.tci 
dentro de la historia del arté. ~Ücho menos podría tÓma!se comó c~sualidad 
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que entre todos ellos y Francisco Toledo exista un mundo común: la 
pertenencia a un pueblo, la manera de enfrentar las normas morales que 
pretenden restringirlos, la relación con lo femenino, con lo primitivo y con una 
esencia que va más allá de pertenecer a un lugar determinado. 

Dentro de la historia del arte mexicano, Toledo se ubica como heredero de la 
tradición indígena que ya los muralistas habían intentado rescatar de manera 
emblemática. También Rufino Tamayo la hizo suya a través de imágenes 
simbólicas traducidas al lenguaje plástico contemporáneo y, finalmente, Toledo 
la revaloriza al convertir los mitos de la cultura zapoteca en el leitmotiv de su 
obra, actualizándolos, trayéndolos a nuestro presente y haciéndolos 
universales. 

Proponemos una lectura de la obra de Toledo que lo ubique dentro de la 
historiografía del arte mexicano como una continuación natural de los 
planteamientos que, en un primer momento, hicieran el movimiento rnuralista 
en la búsqueda de una identidad cultural, que luego encontraron una . 
coherencia en la obra de Rutina Tamayo y su manera denipresentar las 
formas prehispánicas y, finalmente, en Toledo, se .hace~ de~nitivos cuando se 
vale de los mitos leyendas de su región para crearun leÍlguajepropio, único, . 
universal, que le otorga un lugar de preferencia dentrÓdé I~ histoÍiadel arte 
mexicano y del mundo. Abrirnos así un espectro dé le~iuras ~obre•sú obra que 
va más allá de la clasificaciones que hasta et.rnomentosé habían. intentádo. 
Abrirnos tas puertas de un mundo plástico rn'aráviÍÍoso, p~culiar como el que 
más, que señála un hito clave en la hlsÍÓria de la plástica mexicana 
contemporánea. 
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